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Este libro, a diferencia de los otros, fue cien por ciento inspirado por mi amor inigualable al Kdrama y las sabias palabras y el talento de Min Yoon Gi. (AgustD)

Por razones que solo me quedarán claras a mí, y a Louise (así es, chica)

Este libro ha sido un guardián de la cordura mientras el mundo se estaba volviendo loco a mi alrededor, y lo escribí para todos ustedes que también necesitan escapar de la realidad. .....

Luchando!!
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Capítulo 1

"Jyeon, toma su mano". La madre de Jyeon agarra su mano por la muñeca y la fuerza contra la mía, evitando que vaya hacia la puerta abierta del salón de baile, donde ella está de guardia para nuestra llegada. Me retuerzo, odiando que nos veamos constantemente obligados a interactuar de esta manera, empujados juntos y obligados a actuar como jóvenes enamorados. Mi cara se sonroja con el calor, y me muerdo el labio internamente. "Sí Madre." Jyeon hace lo que le dice, su tono indiferente y falto de reacción, deslizando mi pequeña mano en la suya y sosteniéndola sin apretar. Una notable frialdad en su comportamiento, como siempre, desde que llegamos a la adolescencia, y mi corazón se entristece. El contacto con su piel y su calidez no eliminan el frío del aire entre nosotros, y desvío la mirada de él, mirándome los pies con una depresión abatida. No puedo recordar la última vez que me miró con cariño o me dio algún gesto de amabilidad, aunque lo conozco desde que nací. "Sohla, levanta la barbilla, sonríe. Los dos se ven hermosos juntos, como siempre". Ella comenta, ajustando su corbata de moño y alisando sus solapas antes de volverse hacia mí para arreglar un mechón de mi cabello.

"Sí Madre." Hago lo que me dice, levantando mi rostro para encontrarme con los ojos de la madre de Jyeon. Llamándola con el título que ella prefiera, dado que algún día seré su nuera. Trato de corregir mi postura y mantenerme erguido porque sé que ella odia que me encorve. Es severa como una figura materna y no tolera la negligencia.

"¿Dónde está tu hermano, Jyeon?" Ella se vuelve hacia él, la irritación en su tono es evidente, y luego mira por encima de nosotros al pasillo que se va llenando de invitados.

“Nos sigue. Llegará en breve” Jyeon no se mueve. Esperando el visto bueno antes de que nos liberen para unirnos a los demás adentro.

“"Ese chico. Necesitas tenerlo cerca. Eres mayor y deberías mostrarle cómo comportarse.”

“Sí, madre”, responde Jyeon robóticamente, sabiendo que su hermano no es un problema y que su tardanza no será su culpa. Es un chico dulce y cariñoso que me cuida continuamente, a pesar de que es un año menor. Lo extraño en este momento, parada aquí con esta incómoda tensión.

“Está bien, entra. Recuerda mantener a Sohla en tu brazo. Todos los ojos están puestos en nuestros futuros herederos. Disfruta tu cumpleaños.” Ella se inclina, lanza un beso al aire en su dirección, y luego finalmente nos deja pasar junto a ella. Mi cuerpo se relajó ligeramente con alivio, y atrapé a Jyeon mirándome de reojo.

“Odio ese vestido.” 

Es todo lo que me dice. Despreciando el infantil vestido de lentejuelas que su madre me compró, aunque estoy de acuerdo, me hiere por dentro. Me duele el corazón, y me trago un nudo que se forma en mi garganta, asintiendo en su dirección sin demostrarle que sus palabras siempre me hieren. A regañadientes me lleva a la sala llena de gente, y nuestra aparición provoca una pequeña reacción de los invitados. 

Algunos se apresuran a saludar, sonreír y levantar las copas, pero el asunto es completamente falso. Sonrío y lo soporto e interpreto el papel de la joven hija rica de la familia Kim, que conozco bien.

“Los grandes dieciséis.... Tus padres realmente se esforzaron en esto.” Bryant, el mejor amigo de Jyeon, se desliza entre nosotros por detrás, empujándome a un lado mientras suelta nuestras manos. “No se preocupen; Los salvaré a ambos de este romance forzado. A sus padres les gusta tirarles en cara a todos que los Park y los Kim continuarán con su supremacía conjunta al casar a sus hijos para mantener la corporación intacta.”

“Por favor dime que hay una forma de escapar.” Jyeon relaja su rígida postura, aflojando sus hombros naturalmente anchos y rápidamente lanza una mirada a su alrededor en busca de su padre u otros ojos vigilantes. Me siento atraída a observar sus gestos, que han cambiado de un niño torpe a un tipo de comportamiento más adulto durante el último año. Ha crecido y tiene músculos, y su apariencia oscura naturalmente hermosa ha perdido la grasa característica de un niño. Junto a un Bryant más pequeño y con piel más clara, Jyeon es misterioso, sofisticado y empieza a parecerse a su padre.

““Espera tu momento. Pasa el rato aquí durante una hora más o menos hasta que los viejos se emborrachen y se vayan a la sala VIP del piso de arriba, y entonces nosotros, los jóvenes, podemos empezar una fiesta.” Bryant guiña un ojo, se mueve delante de nosotros y se gira para mirarnos. Mirándome y frunciendo el ceño con desagrado instantáneo.

“Sohlly Querida .... ¿Qué llevas puesto? Pareces una niña de diez años con eso.” Él lo desaprueba tanto como lo hace Jyeon, y yo le devuelvo la mirada. 

“Yo no lo escogí... lo hizo la madre de Jyeon, y yo tengo trece años, no diez.” Le saco la lengua y le doy una palmada en el hombro. La picardía empieza desde lo más profundo, estando lejos del ojo vigilante de los mayores, y Bryant se inclina y me pellizca la mejilla. Sonriéndome antes de frotarme la cabeza y despeinarme. Siempre ha sido como un hermano mayor al que le encanta irritarme en cada oportunidad.

“Oooh, esa actitud, señorita. Y yo aquí pensando que todas estas lecciones sobre feminidad que estabas recibiendo habían convertido ese espíritu marimacho en algo tolerable.” 

Bryant trata de tocarme el rostro, y yo abofeteo su mano impulsivamente.

“Detente.” Jyeon me da un codazo y asiente hacia el extremo derecho de la habitación donde mis padres miran hacia este lado. Mis ojos siguen su mirada y capto la mirada fría e intensa de mi padre. Me estoy comportando de una manera que él desaprueba.

“Sí, Sohlly. Tu padre te enviará a un reformatorio si no te portas bien. Escucha a tu marido.” Bromea conmigo, mete las manos en los bolsillos y baja la mirada cuando Jyeon lo mira con frialdad. Callándolo visualmente y dejando en claro que ese término no le hace gracia.

Jyeon odia todo este arreglo, aunque nunca me lo dijo verbalmente ni a nadie a mi alrededor. Desde que nos dijeron, cuando cumplí once, que nuestro futuro ya estaba trazado y que estaríamos oficialmente comprometidos cuando cumpliera diecisiete, se ha vuelto distante y frío conmigo. Lo que solía ser una relación entre hermanos cálida y a veces divertida se volvió amarga, y ahora él me evita cuando no está obligado a acercarse. 

Nuestra familia decidió cuando nacimos que nos unirían por el bien de nuestra empresa, para mantener las acciones y el dinero como uno solo, incluso cuando nuestros padres ya no estuvieran aquí. Puedo sentir sus esfuerzos por mantenernos separados. La falta de emoción cuando está cerca y el aura rebelde cuando se ve obligado a tomar mi mano. Sin embargo, es obediente hasta el extremo y nunca rechazaría lo que se espera de nosotros. Jeon obedecerá.

“¿De todos modos, donde está Yoonie? ¿No llega tarde a tu velada formal?” Bryant cambia de tema rápidamente y lo busca a su alrededor, captando el ambiente helado. “No es propio de él estar ausente sin permiso cuando hay pastel.”

“Se distrajo con mi abuelo. Ahora tiene doce años, por lo que se espera que comience a asumir cierta responsabilidad por ser hijo de un Park.” Jyeon se acerca a una mesera que pasa y toma dos cócteles de frutas, entregándome uno a mí primero y el otro a Bryant antes de tomar el suyo, y nos quedamos parados con ello en mano.

“Dieciséis y bebiendo.... ser rico apesta. El hijo de la mucama tuvo un tremendo problema cuando se descubrió que él y sus amigos estaban bebiendo en el parque de patinetas y la mitad de ellos fueran llevados a casa porque sacaron de contrabando parte del gabinete de licores de su padre. ¿Cómo es que tenemos que usar esmoquin y pasar el rato con los socios comerciales de tu familia? Esto no es una fiesta de cumpleaños; es un compromiso social para hacer contactos de valor.” Bryant siempre ha sido rudo y listo, no apto para la vida de la alta sociedad, y me rio de él. Es la persona más molesta que conozco, pero es divertido y Jyeon actúa casi humano cuando está cerca. A pesar de las apariencias, Bryant me agrada.

“¿Eso te sorprende? Estoy seguro de que incluso mi vigésimo primero beneficiará a mi padre de alguna manera. Nunca se trató del cumpleaños de su hijo mayor.” El tono de Jyeon es amargo, y levanta su copa hacia su madre al otro lado de la habitación, quien ahora ha tomado su lugar entre los adultos glamorosamente vestidos que pululan por el salón más cerca de la banda.

Estoy acostumbrada a este estilo de vida, por lo que no es nada nuevo ni intimidante, y estoy aburrida. 

“Oigan.... ¿Me perdí algo?” Yoonah se desliza a mi lado, inmediatamente pasa su brazo por el mío y apoya mi cabeza en su hombro a pesar de que soy más alta. Es más lento para llegar a la pubertad que Jyeon y todavía se ve como un lindo niño, bronceado y regordete. Unos grandes ojos marrones y labios carnosos, y una suavidad que derrite tu corazón. Este es el hermanito de mi vida, aunque soy hija única, y lo adoro más que a nada en el mundo. 

“¿Tu cerebro?” Bryant bromea y le da un leve golpe en la frente con su dedo. 

“¡Siempre seré más inteligente que tú, incluso sin cerebro, Bry!” Yoonah bromea con el mejor amigo de su hermano acostumbrado a estas bromas y chistes de él.

“Viene Papá; levántate.” Jyeon desliza su brazo alrededor de mi espalda, fuera de la vista, y empuja a su hermano con dureza para que se aleje. Siempre consciente de cómo debemos comportarnos y presentarnos porque nuestra vida depende de ello cuando se trata de nuestros padres. Me tira más cerca de su costado, lejos de Yoonah, y luego me suelta por completo. Su mano cae hacia atrás por su cadera, entre nosotros, pero mi estómago todavía se aprieta por el contacto. 

En el fondo, siempre he tenido algunos sentimientos por Jyeon, que son indefinidos, y su breve toque hace que mi interior se agite cuando sucede. No sé por qué, ya que él no hace ningún esfuerzo por tener una relación conmigo.

“Todos se ven muy bien esta noche.” El Sr. Park se acerca a nosotros y le da una palmada en el hombro a su hijo mayor. Es un hombre intimidante, alto y musculoso, que no parece tener cincuenta años, sino más bien un apuesto treinta. Jyeon se parece a él por completo, con cabello negro que se ve bien peinado o desordenado sobre su frente y de alguna manera juvenil, profundos ojos marrones oscuros y piel cetrina.

Jyeon es su mini-yo. Se para como el amo del universo, con una postura perfectamente recta y tiene una cualidad intimidante, especialmente cuando viste un esmoquin negro. Si Jyeon termina como él al llegar a la adultez, entonces OLO Corporation no necesita preocuparse por tener un director ejecutivo al mando para continuar con el legado conjunto de nuestra familia. Inteligente, con instintos asesinos y, a pesar de la apariencia elegante y elegante, el Sr. Park es conocido como un demonio en los negocios y nunca debes traicionarlo.

Todos asentimos y sonreímos, e inmediatamente me convierto en esa chica nerviosa que comienza a arreglar su apariencia cada vez que aparece. El Sr. Park no es alguien que parezca cálido y cariñoso cuando lo conoces bien y, a pesar de ser el mejor amigo de mi padre, nunca he construido ningún vínculo con él. 

“Sohla? Sohla, querida?” Mi madre me hace señas desde el otro lado de la habitación y exhalo con alivio al ver a mi hermosa salvadora buscándome para presentarle a la mujer y la niña que están a su lado y le hago una reverencia rápidamente. Una ruta de escape para poder esquivar al Sr. Park y su energía asfixiante.

“Mi madre me llama.” Hago un gesto de despedida respetuoso en su dirección y camino a toda velocidad, aflojando mis extremidades mientras escapo de lo que sea que el Sr. Park quiera y deslizándome en el brazo extendido de mi madre que espera. El único ser humano suave y acogedor en mi vida. Mi madre es la única razón por la que sigo cuerda. Se hizo rica al casarse y no empezó así, por lo que ha conservado la amabilidad y la personalidad adorable de la maestra de preescolar que solía ser. No hay palabras para describir el amor a mi madre.

“Cariño, estas son Lily Masters y su hija Olivia. Son de Inglaterra y están aquí por negocios familiares. Ustedes dos tienen la misma edad y a Olivia le vendría bien un poco de compañía durante las próximas dos semanas. Pensé que sería bueno presentarte.”

Sonrío brillantemente a la dulce y pecosa pelirroja, que me sonríe mostrando un gran espacio entre los dientes. Tiene una figura un poco rellena y es mucho más baja que yo, pero parece genuinamente encantadora y agradable. Es raro en esta sociedad encontrar chicas con las que me lleve bien, así que siempre estoy buscando a esa amiga, envidiosa de la amistad de Jyeon con Bryant. La mayoría teme el nombre de mi familia y el poder, y algunos solo quieren usarme para acercarse a Jyeon. A todas las chicas menores de dieciséis en esta ciudad les gusta Jyeon porque es guapo, rico y tiene un gran futuro.

“¿Cómo estás? Soy Sohla Kim. Encantada de conocerte.” Cuido mis modales y extiendo mi mano para que ella la tome, sonriendo alegremente, y me encuentro con una sonrisa radiante, como de una madre a su hija. La gente me dice que es una imagen especular mía. Somos tan parecidas que un día seremos gemelos.

“Ahhh, Sohla, eres la pequeña que se casará con Jyeon Park, ¿verdad? Olivia estaba tan molesta al saber que el chico guapo que conoció en la práctica de golf la semana pasada ya estaba tomado. Sin embargo, puedo ver por qué; te pareces mucho a tu hermosa madre.” 

Sus palabras congelan la sangre en mis venas y mi rostro se pone rígido a pesar de mantener mi sonrisa en su lugar. Odiando cómo es todo por lo que se me conoce. No soy Sohla Kim, la linda morena con ojos brillantes, una cálida sonrisa y un coeficiente intelectual decente. Soy la futura novia de Jyeon Park, eclipsada incluso cuando era niña, y es todo lo que a todos les importa. No valgo nada porque soy una niña, y Jyeon es el príncipe de esta ciudad porque su familia está clasificada como la quinta más rica de este país...

Quiero decir, la nuestra también, pero es un niño.

“Sí, así es. Han crecido juntos y ya vemos a Jyeon como nuestro hijo. Nuestras familias son muy unidas. Es natural que lo elijamos para mantener feliz a Sohla como adultos.” Mi madre me da palmaditas en la espalda y me aprieta, y me doy cuenta de que el rostro brillante y feliz de la otra chica se vuelve amarga mientras me mira de arriba abajo. He visto esta mirada en chicas muchas veces antes. El giro desagradable. Una vez que saben quién soy y mi relación con Jyeon, toda amistad muere. En nuestro mundo, las niñas son criadas para buscar al hijo más rico e influyente para casarse y enorgullecer a sus familias mientras benefician su riqueza y estatus. Es casi una obsesión para algunos, y Jyeon estaría en la variedad platino de futuros yernos. Ya nadie se casa por amor; todo se trata de dinero. Y es un gran fracaso personal y un golpe a la autoestima de una chica no atrapar a los Jyeon.

“Debe ser agradable tener tu futuro listo y diseñado. Puedes levantar los pies y concentrarte en mantenerte bonita y saludable”. Sus palabras muerden, su tono falso y alto es alegre. La otra mujer es amable, pero sus palabras no me engañan, incluso si pasan por debajo del ingenuo radar de mi madre.

“No voy a ser una esposa que se queda en casa. Tengo acciones en OLO Enterprises como hija única de mi familia. Tengo la intención de retomar mi posición a la derecha de mi padre cuando termine la escuela y mis estudios.” Esa ira interior que siempre ha vivido dentro de mí sale a la luz, mi tono un poco condescendiente, y mi madre se aclara la garganta con torpeza. Ella es demasiado suave, pero yo soy hija de mi padre bajo este dulce rostro.

“Sí, Sohla se parece a su padre en genio. Es la mejor de su clase y muy académica. Su padre tiene grandes esperanzas de que ella sea la vicepresidenta al lado de Jyeon algún día.” Mi madre dice con orgullo, siendo la de nuestra familia que siempre tuvo problemas con la escuela y las lecciones a pesar de terminar como maestra. Pero hablo en cuatro idiomas, tengo memoria fotográfica cuando se trata de la mayoría de las materias y gané premios en matemáticas a una edad muy temprana. No soy estúpida o incapaz. Soy ambiciosa y quiero estar en nuestra empresa familiar algún día, haciendo algo importante para su futuro.

“No solo una cara bonita, entonces. Bien por ti.” Lily Masters parece desarrollar una expresión tensa y su frialdad se hace sentir. Incluso mi madre se da cuenta y le hace un gesto a un camarero que pasa para que le traiga unas copas de champán como método de distracción. Me paro erguida y orgullosa a su lado y atrapo a Olivia mirándome. La niña es fea y estúpida. Jiyeon no la miraría dos veces, incluso si fuera la niña de la familia más rica de este país. 

“Madre, Jyeon me está buscando; debo ir para allá.” Señalo a mi grupo, varios adolescentes más del círculo de amistad de Jyeon, y Yoonah que parece perdida, se hace a un lado mientras hablan. Buscando una salida ahora se muestra la verdadera naturaleza de estas mujeres. No pierdo el tiempo con ese tipo de falsedades.

“Oh sí. Adelante entonces, y no lo hagas esperar. Dile que iré pronto a desearle un feliz cumpleaños, cariño.” Mi madre me abraza suavemente y me envía en mi camino. Camino con orgullo hacia mi pequeño Yoonie para salvarlo del aislamiento y ver los parques y mi padre dirigiéndose hacia mi madre. Los tres me sonríen con genuino cariño y pasan sin interferencias. 

“Ahhhh. Sohlllllllyyy. Aquí estás, mi dulce pollina. Te ves linda.” Me agarran por el hombro con un brazo musculoso y me empujan contra un amplio pecho mientras me pellizcan la cara y lucho por escapar del molesto agarre de Avery Wyatt. Luchando y retorciéndome mientras me empuja y tira de mí. Me aplasta y se ríe con ganas de mis protestas, otro de mis autoproclamados hermanos mayores.

“Avery, ya para.” Lo empujo sin resultados porque es un joven de 16 años con un cuerpo formado y parece mucho mayor. "Déjame ir, bruto". Es un tonto sin remedio, pero tiene un buen corazón y una forma expresiva autoritaria de mostrar afecto. A él no le importa dónde estamos o cómo comportarnos; como de costumbre, él es el tonto y la energía caótica en el grupo de Jyeon.

Me separan de sus brazos y me empujan contra un cuerpo cálido, duro y parecido a una pared, enderezándome tan rápido que me mareo y pierdo el equilibrio. Me atrapa la persona con la acabo de chocar. Me giro lo suficiente para ver a Jiyeon mirándome por encima del hombro, y no parece impresionado. Palpa mi vestido, hace un gesto con la barbilla hacia mi cabello y me empuja con frialdad. 

“Ve a arreglarte. Mi madre se volverá loca si los ve actuando como niños. Tus clases finales en la escuela parecen inútiles últimamente” Su expresión es agria, y yo le frunzo el ceño, burlándome de una manera poco femenina.

“Soy una niña Se me permite una noche libre de ser una mujer chata y aburrida mientras todavía soy solo una niña!” Hago un puchero ante su tono helado, la urgencia de patearlo en la espinilla es fuerte hoy con lo frío y superior que está siendo. Así somos a veces, y creo que odia que no me intimide lo más mínimo.

Jyeon frunce el ceño, su hermoso rostro parece más maduro cuando se pone serio y malhumorado, y me muerdo el labio, aumentando la ira porque siempre puede hacerme sentir tan mal con muy pocas palabras.

“¿Puedes tratar de no actuar así para mi cumpleaños? No quiero cuidar niños. lo hago todo el año.” Me suelta y me empuja ligeramente, cortando mi corazón con sus palabras, y me trago las repentinas ganas de llorar. Odiándolo por siempre hacerme sentir como una niña molesta a su alrededor cuando solía ser él quien me cargaba en su espalda y ponía curitas en mis rodillas cortadas. Jyeon solía ser quien me levantaba sobre las cercas, me daba comida, me cuidaba y me protegía de todo en el mundo. 

Si nunca me hubieran empujado hacia él de esta manera, tal vez aún estaríamos cerca, y él no estaría constantemente separándonos con la montaña glaciar que ha puesto entre nosotros.. 

“No te preocupes. Me llevaré a Yoonie y me mantendré fuera de tu camino. Podemos pasar el rato juntos, y solo tendrás que cuidarte a ti misma.” Me alejo y agarro la mano de Yoonah, consciente de que nos mira con los ojos abiertos y una expresión entristecida.

Odia cuando discutimos y es demasiado dulce y suave para saber cómo intervenir.

Para un niño de doce años, a veces es más como un niño de la mitad de esa edad, y lo jalo conmigo de manera protectora. Usándolo para alejarme de Jyeon y calmar mi mal humor causado por su actitud arrogante..

“Está convirtiendo a tu hermano en un bebé llorón que la sigue como un cachorro.” Escucho a uno de sus amigos mientras nos alejamos y reprimo el impulso de darnos la vuelta y gritarle algo insultante. Tirando de Yoonie, quien sigue sin resistencia y se dirige hacia el buffet. Soy consciente de los ojos sobre nosotros, así que me paro más alta y orgullosa, empujando hacia abajo a mi yo inmadura y mandona. 

“Cállate. Déjalos en paz. Yoonah está bien; ella se preocupa por él como si fuera su hermano menor. Me está haciendo un favor al llevárselo. Tienen una edad más cercana que nosotros, por lo que, naturalmente, él quiere estar cerca de ella más que yo.” La voz de Jyeon calma un poco mi temperamento, y puedo vislumbrar lo cariñoso que solía ser. Antes de que la responsabilidad y las hormonas lo golpearan. 

Ser enviado a una escuela pública para varones para concentrarse en su futuro lo endureció, pero de vez en cuando muestra su actitud, especialmente si alguien insulta a su hermano pequeño. Nunca retrocederá y escuchará una mala palabra sobre Yoonie. O yo, a veces. Jyeon es el único al que se le permite ser un idiota conmigo, ya que no deja que nadie más lo sea.

Miro hacia atrás a la expresión cabizbaja de Yoonah, después de haberlos escuchado llamarlo bebé llorón, le doy una sonrisa brillante y le doy una palmadita en la cabeza con cariño. Poniendo mi expresión más radiante.

“Vamos, pequeño. Traigamos un poco de pastel de chocolate y helado. Luego podemos comerlo en el invernadero y ver las luces de hadas en la fuente.” Lo jalo, feliz de ver que la tristeza se desvanece, y él sonríe y acelera su caminata para seguirme hacia comida.
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Capítulo 2 

“Lo siento mucho, Sohla.”

Las palabras caen en oídos sordos, y miro fijamente las fotografías en el altar de flores, consumida por nada más que entumecimiento y vacío, como si hubiera perdido todo sentido y existiera solo en un agujero negro. No hay oxígeno en este espacio, ni aire ni brisa, ninguna sensación excepto un calor sofocante y un entorno opresivo y claustrofóbico. Por lo que sé, podría ser una burbuja vacía y sin vida que me mantiene prisionera en esta atmósfera inexistente.

Al no escucharlo, sigo mirando hacia adelante. Mirando las filas y filas de flores blancas de todo tipo, dispuestas perfectamente para anidar sus fotografías tan respetuosamente en la parte superior: una pared blanca en contraste a la oscuridad de la habitación. Las velas arden a cada lado de los rostros amorosos, iluminando sonrisas sutiles con un brillo etéreo, pero todo se siente feo e incorrecto. No deberían estar aquí. Concentrados.

No respondo, incapaz de moverme o respirar, y miro vacíamente a las dos caras brillantes que me devuelven la mirada como si carecieran de toda capacidad de movimiento. Mi corazón arde dentro de mi cuerpo, y mi estómago duele con una sensación punzante, pero no sale nada, y mi cara está completamente seca. He perdido la sensación de mis extremidades por lo que ya no me siento apegado a mi propio cuerpo y me quedo como estoy, sin vida y quieta sin pestañear, sin darme cuenta de cómo me tiemblan las piernas para mantenerme erguida. No tengo idea de cuánto tiempo ha pasado o cuanto tiempo he estado aquí. Solo que no sé lo que se supone que debo hacer ahora.

“Gracias por venir. Significa mucho verte aquí.” La voz de la madre de Jyeon se escucha detrás de mí. Tensa y baja como si hubiera estado llorando sin cesar. Hablando con todos los que vienen a mostrar sus respetos, pero no puedo darme la vuelta para verla. Aparta la voz de mí, murmura palabras de consuelo y agradecimiento y se desvanece en la misma inquietante nada de antes. Enfocada solo en los ojos marrones oscuros, la tez impecable y las cálidas sonrisas en sus rostros, quiero salir de este marco y existir en mi realidad. Quiero sus voces, sus risas, incluso su ira. Necesito que se acerquen y me toquen solo una vez más. 

“Sohla.... Debemos seguir. Es hora.” La voz de Jyeon se escucha esta vez. Un suave toque en mi codo mientras trata delicadamente de romper mi trance, y sacarme de mi propia cabeza. Sobresaltada por su aliento persistente en mi oído derecho, hormigueando mis nervios, me estremezco. El tono ronco y seguro siendo mi fuente de apoyo desde la semana pasada, y vuelvo la cara y parpadeo hacia él. Aturdida en mi entorno surreal. Viendo nada más que una imagen borrosa ante mí, su presencia es deseada en comparación con todos los demás. Ha sido el Jyeon de mi infancia. El Jyeon que extrañé hasta el punto de la desesperación sin siquiera saberlo. El confiable y cariñoso Jyeon que estuvo conmigo en cada hito de mi juventud. La voz suave y las palabras de adulto. El chico que tomaba mi mano y me ayudaba a seguir el ritmo de todos los chicos con los que andaba, sin dejar que usaran mi género para menospreciarme.

“No puedo dejarlos. ellos no pertenecen aquí.” Pronuncio sin aliento, gimiendo, mirando desesperadamente esos ojos oscuros que reflejan mi dolor y tristeza. 

El corazón de Jyeon también está roto, tal vez no tanto como el mío, pero compartimos un dolor que nos ha mantenido unidos estas horas, y he llegado a depender de su presencia para superar este día. Ha estado afligido en silencio y con fuerza, sin mostrarme lo realmente roto que está para que pueda ser lo que necesito para mantenerme de pie. Sin él cerca, atendiéndome y pegado a mí, me habría derrumbado hace horas.

“Lo sé. Sin embargo, no puedes quedarte aquí. No has comido en todo el día y no te has movido de este lugar para beber o descansar. Ya es tarde; tienes que venir a casa con nosotros. Por favor.” Jyeon desliza un brazo alrededor de mis hombros e intenta moverme, pero me mantengo firme. Me estoy desmoronando por dentro con la idea de no tenerlos más conmigo, de tenerlos allí cuando vaya a casa. Se quedarán aquí sin mí por Dios sabe cuánto tiempo si me voy. Este es el último momento con ellos, la última conexión física, y luego realmente se van. Solo pensar en irme me quita el aliento y me cierra los pulmones.

¿Y en casa? ¿Dónde está eso, y qué es eso ahora? ¿Es un edificio de ladrillo y mortero que guarda todos mis recuerdos desde que nací, o es el lugar donde fueron mis padres? ¿Cómo puedo ir a un lugar que ya no existe? Ahora estoy sola. No hay nadie por quien quiera ir a casa. Es solo una palabra, una palabra vacía y sin sentido sin ellos para darle significado.

Mi corazón estalla en agonía, y las lágrimas, que se han contenido durante los últimos siete días, brotan mientras mi rostro se desmorona. Sollozo en voz alta, jadeando y agonizando, buscando aire mientras mis piernas fallan, y Jyeon me toma en sus brazos para atraparme antes de que me caiga. Acunándome cerca y frotando la parte de atrás de mi cabello mientras mi compuerta emocional se rompe. Se acurruca conmigo para acomodar el peso de mi cuerpo, así que terminamos agachados juntos. 

“Quiero a mi mamá.... Quiero a mi mamá, Jyeon. Por favor, tráela de vuelta a mí. Mi papá.... mi papá, Jyeon... ¿Cómo pudieron? Quiero a mi mamá.... Quiero a mi mamá, Jyeon. Por favor, tráela de vuelta a mí. Mi papá.... mi papá, Jyeon... ¿Cómo pudieron? ¿Porqué? ¿Por qué me dejaron? Devuélvemelos. Por favor.... los quiero de vuelta. Haré lo que sea. Seré buena, no voy a discutir.... Haré lo que digan, lo que tú digas. Por favor, ayúdame.” Gimo y sollozo sin reparo, tosiendo y jadeando, tratando de pronunciar las palabras que parten mi alma en dos. Mi cerebro es un desorden disperso y caótico, y cada palabra sale de mi boca, acaba en una divagación. Todo mi mundo se derrumba a mi alrededor mientras cada parte de mí renuncia a la lucha para mantener el control, y él atrapa todas mis reacciones. La realización de que este es el momento final con mis padres y que la conexión entre ellos y yo en el mundo real nunca volverá a existir. Sus cuerpos serán cenizas por la mañana, y nada más que mi corazón roto los sostendrá cerca. No tengo la fuerza para dejarlos ir. Solo tengo dieciséis años. Aún necesito a mis padres. Solo soy una niña.

“Lo haría si pudiera, Sohla. Lo juro. Haría cualquier cosa por devolvértelos.” Sus palabras son forzadas a través de su voz emocional, temblorosa y vacilante. Él también está conteniendo su necesidad de llorar, porque así es él. Jyeon se pone en cuclillas conmigo, de manera que ambos terminamos en el suelo. Yo en sus brazos y acurrucada con fuerza, aferrándome a él mientras él me mantiene y se equilibra para mantenerme cerca. Sus rodillas están a ambos lados de mi cuerpo, por lo que me siento rodeada, protegida por él. Dejándome llorar mientras él apoya su mejilla en mi cabeza, me da palmadas en la espalda y me balancea de lado a lado como si tuviera cinco años. Abrazándome como solía hacerlo cuando me lastimaba, o me angustiaba por un animal herido, o lloraba por el helado derramado, o si alguien había sido malo conmigo.

“¿Por qué me dejaron?” Grito a través de mis lágrimas ahogadas, cubriendo mi rostro con ambas manos, desesperada por detener el dolor que atormenta mi cuerpo. Estoy inmersa en una oscuridad que me tira hacia abajo. No puedo encontrar alivio, ya que solo crece y crece hasta niveles que no puedo manejar.

“Fue un accidente. Ellos nunca elegirían dejarte. Te amaban más que a su vida, Sohla.”

“Debería haber estado con ellos... No debería haberme quedado en casa. Me pidieron que fuera también... ¿por qué no fui?” Mi culpa por dejar que mis padres se fueran esa noche lluviosa para ver una película pesa como una bola de acero en mi corazón. El arrepentimiento de quedarme esa noche porque estaba cansada y no quería pasar tiempo con ellos después de llegar a casa después de terminar la escuela en Londres solo unos días antes. Resentida porque me obligaron a ir y tratando de darles la espalda por obligarme a vivir fuera de casa durante tres meses completos. Los había estado castigando al negarles mi compañía, y ahora nunca podré recuperar eso.

“No digas cosas así. Solo podemos mantenernos unidos porque todavía te tenemos a ti. No querrían que te fueras como ellos. Ellos querrían que sigas adelante y vivas tu vida como siempre.” Jyeon continúa acunándome, balanceándose, acariciándome y abrazándome, pero nada alivia la agonía. Está creciendo tanto que siento que podría morir.

“Sohla, por favor escucha a Jyeon y ven con nosotros. Creo que mi mamá se desmayará si se queda aquí más tiempo. Tienes que acostarte y tienes que comer. Estoy realmente preocupado por ti.” La voz de Yoonie irrumpe en mi histeria, y empujo mi cara hacia arriba en el hueco del brazo de Jyeon para verlo. El ahora apuesto quinceañero, inclinado sobre el hombro de su hermano y luciendo tan devastadoramente como siempre mientras retiene todo lo lindo y dulce que es tan Yoonha. Extiende la mano para acariciar mi cabello mientras se acerca, y puedo ver que su rostro también está manchado de lágrimas. Pálido y desgastado. Ha estado llorando todo el día, parado en la parte de atrás de la habitación y sin poder hacer nada por mí, excepto mirar y esperar.

“Vayan. Ustedes dos. Llévenla a casa. Yo no estoy lista. No puedo irme.” Desespero nuevamente. Las lágrimas ahora liberadas son implacables. Mi nariz gotea y mi garganta se obstruye con su gran volumen.

“No me voy sin ti. Ella tampoco. Eres nuestra familia; no te abandonaremos aquí.” Yoonah sostiene mi mano con fuerza, apretándola hasta que sus nudillos se ponen blancos, y sé que estoy siendo egoísta, pero no puedo evitarlo. No soy la única sufriendo, pero mi emoción es tan grande que eclipsa todo lo demás. No puedo ayudarlos. No puedo preocuparme por la angustia de nadie más. cuando apenas puedo manejar la mía.

“Lleva a mamá a casa con papá. La traeré cuando esté lista. Solo vamos. Deja que Sohla tenga su tiempo aquí mientras los invitados se van. Deja que se despida sin que la gente la mire.” Jyeon toma control de la conversación, su lado dominante y maduro entra en acción. Para tener solo dieciocho años, se ha sentido como un hombre durante mucho tiempo a mis ojos, y me inclino hacia él, buscando refugio, aliviada de no haber sido alejada aún. A pesar de nuestras interacciones generalmente formales e incómodas, él ha sido una roca a mi lado desde el momento en que descubrí que mis padres habían muerto. Alguien a quien aferrarme cuando todo lo demás fue arrastrado por la tormenta.

“Me quedaré con ella. Ve tú. Soy su mejor amigo.” Yoonah intenta alejarme de los brazos de su hermano, pero Jyeon aprieta su agarre y me acerca más. 

“Y yo soy su prometido. Aprende lo que es correcto, Yoon. La gente no deja de juzgar y susurrar solo porque estamos de luto.” Jyeon me levanta para ponerme de pie, soportando mi peso con facilidad. Envuelve su brazo a mi alrededor de manera protectora, tirando de mi cara contra su pecho, y se inclina hacia Yoonha. “Sé su hermano. Vacía el pasillo, vela por la casa de nuestros padres y haz lo que debas hacer.” Es un comando en voz baja y tranquila. Uno que desafía a Yoonha a poner a prueba a su hermano mayor, y él lo sabe mejor que nadie, asi que cede y asiente la cabeza. Cuando se trata de jerarquía, Jyeon es quien debe ser obedecido.

“No se queden aquí mucho tiempo. Hace frío; ella se enferma fácilmente en esta época del año.” Yoonie no puede evitar ser ese chico cariñoso y confiable del que dependo casi a diario. Estos últimos años ha sido mi sombra y me ha mantenido cuerda en una sociedad que suele ser fría y superficial. Probablemente sea mi único amigo real ya que Jyeon creció más rápido que nosotros y nos veía como niños pequeños.

––––––––

[image: image]


“¿Crees que no la conozco?” Es una respuesta brusca, y yo, incluso en mi llanto aturdido y silencioso, logro observar su actitud inusual hacia Yoonah. Sacada de mi angustia debido a su irritación. Lo atrapo frunciendo el ceño, y luego traga saliva con arrepentimiento por su actitud mientras su rostro se calma. Yoonah se siente visiblemente regañado y lo mira con los ojos bien abiertos, un dolor definido en su dulce rostro. 

“Lo siento. Todos estamos agotados y en estado de shock. Ignórenme. Conozco a Sohla tan bien como tú; Puedo cuidar de ella, así que confía en mí. Por favor, no hagas esto hoy. Ella no lo necesita. Cuida a mamá y papá. Por mí, Yoon, estoy dependiendo de ti.” Él extiende la mano y frota a Yoonah en un lado de su cara y oreja con genuino afecto para calmar los sentimientos heridos, y en silencio me dejo manipular con su propio cuerpo. Como un trapo mojado en sus brazos y demasiado entumecida para siquiera reaccionar ante este inusual contacto físico entre nosotros. La última vez que Jyeon me abrazó de esta manera fue mi undécimo cumpleaños antes de que nos hablaran de nuestro destino.

Yoonah me mira con cautela y parece molesto porque su hermano está tomando el papel de su lugar como consolador y mejor amigo. Conozco a Yoonah de adentro hacia afuera, y él se enorgullece del hecho de que a veces somos como gemelos inseparables. Él también está sufriendo, y probablemente piensa que estar juntos sería más fácil para los dos, pero Jyeon tiene razón. Todos los ojos están puestos en nosotros, con todos los medios publicitando el trágico accidente de mis padres. Con tantos invitados todavía aquí, los rumores comienzan tan rápido. Si mi prometido oficial se hiciera a un lado por su hermano menor, los periódicos estarían llenos de escándalos mañana y solo causarían drama en una situación que ya es insoportable. Esa es la realidad de este mundo sin corazón, solo dinero y estatus.

“Dámela. Ella necesita una madre ahora más que una prometida o un hermano.” La madre de Jyeon interrumpe y aparece detrás de Yoonah, lo hace a un lado con un suave desliz y me sostiene la mano. Su cara está pálida, gris y surcada de lágrimas.

“Jyeon, la prensa todavía está afuera; ve a lidiar con ellos. Asegúrate de que se vayan. Lleva a tu padre a casa. Está un desastre.” 

Asiente con la cabeza hacia su hijo mayor, y él exhala con fuerza antes de llevarme de sus brazos a los de ella. Mi cuerpo se enfría al instante sin su calor, sentido incluso a través de su traje. Como si fuera una muñeca sin capacidad de elegir, doy la bienvenida a la figura más suave que se me acerca, y estoy rodeada por un perfume almizclado y aromas familiares de una mujer que ha sido una segunda madre para mí. Realmente necesito el abrazo de una madre ahora.

Entierro mi cara contra su pecho y permito que me abrace mientras lágrimas frescas comienzan a caer y, a pesar de que esta mujer nunca me abrazó de esta manera, siento que estoy a salvo y protegida. Que puedo dar algunos pasos más si ella simplemente no me deja ir.

“Desde ahora, Sohla, estarás con nosotros. Nuestro hogar es tuyo. Mis abrazos son tuyos. Siempre fuiste la niña que vi como mi futura hija, y ahora vivirás de esa manera. No decepcionaré a Tayha. Te criaré, te amaré, ocuparé su lugar, la haré sentir orgullosa y haré todo lo posible para ser lo que necesitas. Es lo que ella habría querido. Me quedaré aquí un tiempo, y podemos despedirnos. Yo también quiero despedirme de ellos.” Me abraza con fuerza, y trato ignorar todo, sin saber que Jyeon se va para lidiar con la presión, para tomar el control, o que Yoonah se aleja pareciendo perdido. O que el Sr. Park es un zombi ambulante que no sabe cómo lidiar con la pérdida de su mejor amigo y socio comercial con el que creó su imperio.

Su aura intimidante es inexistente y no ha estado sobrio en siete días. El personal, la familia y los parientes distantes se van lentamente, en pérdida y miseria, porque mis padres eran realmente buenas personas que nos mantuvieron unidos a todos nosotros. Sin saber que este sería el primer día de cambios futuros que me perseguirían para siempre y cambiarían la dirección de todos. De lo único que soy consciente es de la necesidad de acercarme a la Señora Park y aferrarme desesperadamente. Sé que esto es solo el comienzo del dolor y la pena que me espera, pero de alguna manera me alivia saber que nunca más tendré que regresar a esa casa vacía donde mis padres nunca volverán a aparecer.
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Capítulo 3

“Valerie, pedí esos archivos en la línea de productos Nexo hace diez minutos; ¿Dónde están?” Sostengo el botón en el teléfono en mi escritorio para mi secretaria. Mi tono es áspero y rápido. Irritada porque incluso después de cinco años como mi asistente, no entiende cuánto me molesta su lentitud. Es eficiente en muchos sentidos, pero es irritantemente como un caracol cuando se trata de movimiento. Tal vez sea hora de cambiarla por otra porque a medida que envejezco pierdo la paciencia, y la última fue despedida por una razón similar.

“Lo siento, vicepresidente Park, me pondré a ello.” La vacilación en su voz calma mi ira interna, sabiendo que se deja intimidar fácilmente, exhalo con fuerza y me desplomo en el asiento. Girándolo para ver el horizonte de la ciudad desde aquí arriba y enfrentando otro día gris y húmedo, la mayoría de los edificios cubiertos de smog. Mi ánimo es regular, como cualquier día, y miro hacia a la nada, sintiendo que podría ser un reflejo o un autorretrato si fuera pintora. 

Si tuviera que asignarle una imagen a mi voz interior, se parecería mucho a esta ciudad en un miserable día de agosto.

“Valerie, ¿mi marido ya volvió a la oficina?” Agrego pensando e inclinándome hacia un lado para salir y alcanzarlo, después de ver el informe de aprobación de financiamiento para una de sus inversiones que se encuentra en la parte superior de la pila que aún tengo que leer. Estaba esperando que el departamento de contabilidad termine con él para ir conmigo y aprobarlo, algo que sé que querrá hacer pronto.

“Si, señora. Pasó por aquí hace unos minutos.” 

Toco el archivo con mi dedo y contemplo llevárselo, sabiendo que lo necesita, pero no quiero experimentar su frialdad hoy. Trabajamos juntos y nos vemos todos los días porque no podemos evitarlo, pero él ha estado distante desde mucho tiempo y no me gustaría forzar la conversación hoy. No estoy de humor para ser cuidadosa al hablar y que me haga sentir inútil por su completa falta de interés en mí, sin embargo, algo muy dentro de mí quiere romper el hielo y verlo. Sé que no debería, no tiene sentido, pero mi alma está clamando por él. Es un ciclo estúpido, sé que solo me decepcionará, pero lo anhelo.

¿Quién iba a saber que casarme con él solo me daría siete breves meses de posible felicidad y luego se iría tan rápido como llegó? El destino realmente me odiaba cuando me entregó este cuerpo y me convirtió en Sohla Kim.

No lo entiendo, todos los pensamientos se me escapan de la cabeza, sé que solo estoy así hoy debido a la fecha, y estoy aprensiva por estar más sensible que de costumbre. Si no fuera por ser hoy, haría que mi asistente se lo llevara y lo evitaría a toda costa.

Reprimo la vacilación y me pongo de pie, llevando el archivo conmigo y saliendo a verlo. Tragándome emociones que no necesito y dejando de lado los pensamientos que solo sirven para lastimarme. No es quién soy o cómo mi madre me crió en la última década. Ella me enseñó bien en esta sociedad despiadada. Como mujeres, debemos ser más fuertes, feroces y frías que cualquier hombre para tener éxito en el mundo empresarial. Soy más fuerte y no mostraré debilidad incluso cuando esté rota por dentro.

Ella me ayudó a enfocar todo el dolor de mis pérdidas en el trabajo y ser perfecta. Me pulí y moldeé en algo que la mayoría de las mujeres envidian, y me convertí en una versión femenina completa del Sr. Park antes de que falleciera hace cinco años. Él vivía para el trabajo, el estatus y el respeto, y yo me convertí en lo mismo. Mi único objetivo es tomar su lugar y ayudar a mi esposo a llevar a OLO a la dominación mundial.

El proyecto de Jyeon es una inversión significativa con miles de millones de dólares de nuestro dinero en juego, nada importa más que eso hoy, y eso es todo en lo que debo pensar. Ni siquiera nuestro aniversario, que sé que él no querrá recordar, importa. De hecho, hace tres años, dejó muy claro que no quería que volviera a mencionarlo en su presencia o que se divorciaría de mí en el acto. Mirando hacia atrás, divorciarnos probablemente habría sido más fácil de aceptar que la forma en que vivimos ahora. Por otra parte, no nos casamos por amor; nos casamos por esto y todo lo que tenemos, Entonces, ¿por qué nos divorciamos por algo tan trivial? OLO es más importante que nosotros y nuestros problemas.

Salgo y camino con confianza por el vestíbulo principal entre nuestras oficinas del penthouse, luciendo impasible, aunque me sienta frágil. Pasando a Yoonha en el camino y notando que todavía está fuera y haciendo tareas relacionadas con ser Director. Mis pies me matan con estos tacones nuevos, y atrapo a la secretaria de Yoonha admirándome desde su escritorio, mirando mi nuevo vestido color crema Louis Vuitton y la chaqueta pegada a mi delgado cuerpo.

Lo único que me da alegría es encontrar ropa bonita que llame la atención de la gente y lograr grandes, cosas que ninguna otra mujer en mi campo ha logrado. Es todo por lo que vivo, ya que todo lo demás solo lleva vacío y dolor.

“Vicepresidente Park, permítame anunciarla.” La pequeña secretaria rubia de Jyeon dice nerviosa al verme. Otra empleada que se encoge a mis pies, hace una reverencia, y luego presiona rápidamente el intercomunicador. La ignoro y paso con gracia sin decir una palabra. Caminando sin parar, porque de lo contrario sé que perderé el coraje, y empujo las amplias puertas dobles de madera de su oficina. 

Siendo el presidente de OLO es natural que sea la más grande, y su espectacular vista te llega desde dos paredes de vidrio.

Jiyeon está sentado en su escritorio, con la cabeza inclinada, leyendo algo en su computadora portátil, y no se inmuta ni pestañea cuando entro sin avisar. Sé que me siente, me escuchó entrar y probablemente pueda oler el perfume que me dijo que odia con pasión. Para citar, "el olor me revuelve el estómago". Es por eso que todavía lo uso, incluso si el olor a veces me da náuseas por los recuerdos que evoca. Él fue quien me lo compró cuando recién nos casamos, cuando pensamos que podríamos lograr que esto funcionara. Así es como he llegado a sobrevivir en esta horrible existencia. Lastimarlo por lastimarme... es inmaduro, pero es la única forma en que puedo captar su atención de vez en cuando.

Me tenso al verlo, como siempre, porque incluso después de todo este tiempo, nunca he podido sacarlo por completo de mi corazón, incluso si no hay amor entre nosotros. Mi estómago se contrae, y esas irritantes mariposas se elevan y revolotean hasta que las empujo hacia abajo inhalando fuertemente. Preparándome para recuperar la fortaleza y odiando que mi estúpido e ingenuo corazón nunca pueda quitar al Jyeon del pasado de mi cabeza. A pesar de que ambos hemos cambiado muchísimo en diez años, nuestra historia es una montaña rusa y larga, y de alguna manera todas las paradas siempre terminan en Villa Odio, sin importar cuánto intentemos detenernos.

Se ve bien, con camisa blanca, una corbata azul y la chaqueta a un lado. Su cabello negro peinado desde su frente para resaltar sus mejores rasgos. Sus cejas negras y rectas enmarcan esos hermosos ojos castaños, y su impecable mandíbula lo realza todo, incluso sus labios carnosos y cómo mastica el inferior cuando se concentra. Jyeon siempre fue bendecido con su apariencia, y solo me causa más dolor cuando lo miro, viendo al chico que solía adorar. No ha sido ese chico desde mucho tiempo, solo en recuerdos, por su nombre.

“Qué pasa?” Pregunta sin levantar la vista, los dedos en el teclado, y sin hacer ningún esfuerzo por hacer contacto visual conmigo. El aura de cerrado y distante, su tono plano. Lo ignoro, camino hacia adelante y dejo el archivo en su escritorio, cruzando los brazos sobre mi pecho con indiferencia para mostrarle que no me importa. Siempre en guardia, nunca insinuando debilidad.

“Los resultados de tu propuesta. Es posible si se logra que la junta esté de acuerdo. Parece una inversión sólida, y no tengo motivos para no respaldarla. Estoy de acuerdo; deberíamos hacerlo.” Espero a que lo levante y lo abra, y se toma su tiempo. Me mira durante unos segundos mientras escanea mi atuendo, sin reacción alguna, sin reconocer si me veo bien o mal, y luego vuelve a la tarea. Levantándolo y hojeándolo mientras lo lee rápidamente. Exasperantemente incomprensible, como siempre.

“Hmmm.” Pasa más páginas, vuelve al desglose financiero y al informe de riesgos y lo vuelve a leer. Espero y observo, mi interior se revuelve porque en el fondo, sé lo que es hoy, y me dan ganas de pedirle que no sea así por un día. Me dan ganas de romper la máscara de indiferencia fría que he usado durante tantos años y mostrarle que esa chica que solía conocer y cuidar todavía existe dentro de la mujer que su nuera que su madre pulió para él. A veces quiere liberarse y acurrucarse en sus brazos para llorar como hice el día del funeral de mis padres. Todavía quiere a ese chico que sostuvo su mano durante esos días oscuros y trató de ser el consuelo en su vida. Mis dedos tiemblan por el esfuerzo, y me rozo para no hacerlo notar.

“Pensé que podríamos cenar juntos con la familia esta noche.” digo casualmente, sorprendiéndome a mí misma porque se me ocurrió sin plan alguno, y lo ví poniéndose rígido incluso mientras estaba sentado leyendo. Dejó de leer, y un surco sutil en su frente se hizo ver, lo noté.

“Hoy no. tengo planes.” Es una respuesta cortante y fría, y a pesar de no derramar una sola lágrima desde el día en que murieron mis padres, siento una llegar y quedarse en mi garganta como una roca afilada que amenaza con asfixiarme. Sé que evita el día de hoy, y tal vez aún le duele después de cuatro años, pero nunca puedo saber si es por pena u odio. Todavía me culpa por eso, y sé que eso destruyó cualquier posibilidad de un “nosotros”. Solo otra muesca de mi corazón, junto con las docenas de otras veces en que la vida nos trató tan cruelmente. “Claro. Supongo que comeré con ellos. Haré que la mucama mantenga tu plato caliente.” 

“No. Estaré fuera esta noche. No nos veremos.” Una vez más, otra respuesta rápida y fría para interrumpirme y aclarar que hoy, de todos los días, no es uno de los que pasará conmigo. No tendrá reacción en mi presencia, sin importar si lo entristece o enoja. 

Me duele la cara por el esfuerzo de mantener la compostura, y fuerzo una leve sonrisa que sé que no llegará a mis ojos color miel, apartando mi largo cabello castaño del hombro con descaro, sin poder evitar herirlo de la forma en que él hace conmigo. 

“¿Supongo que tampoco vendrás al cementerio conmigo a dejar flores en su tumba?” El desdén que rezuma es innegable, y me odio por hacer esto, pero él no entiende lo que pasa dentro de mí. Como me siento, cuanto me duele aún si fue mi culpa. Que estoy gritando por dentro mientras que el caparazón exterior es el de una perra sin emociones que vive solo para ganar dinero. Que fui empujada, moldeada y coaccionada para dejar a la pequeña Sohla Kim atrás, para poder caminar hacia adelante y seguir viviendo. De la misma manera que él hizo cuando su padre falleció después de abusar del alcohol, destruir su matrimonio y perder a mi padre.

“¿Qué derecho tienes?” Se queda con los ojos en el informe, su pecho se agita mientras respira, pero no muestra nada más. Una pregunta cortante que sale de su inmaculado exterior frío.

“¿Que se supone que significa eso?” Escupo venenosamente, mi tono es hostil, provocado por su tono y su habilidad para herirme con tan pocas palabras. Eso siempre ha sido su mayor arma contra mí todo este tiempo. Porque lo amaba incluso cuando no lo sabía, y creo que en el fondo, todavía lo amo.

“No quiero hacer esto hoy. No me hagas ser el malo otra vez. Ve... haz lo que sea que estés haciendo. Tómate el día libre, lleva flores, lo que sea. Sólo déjame fuera de esto. No me interesa.” Cierra el archivo con un suspiro, lo voltea hacia un lado y empuja su silla hacia atrás, levantándose. Quita la chaqueta de la silla detrás de él y deja en claro que tiene la intención de salir para evitar este conflicto. Esto es lo que hace. Cuando me pongo a la altura de cualquier pelea o intento mencionar todo lo que sucedió a lo largo de los años, Jyeon se va y lo odio tanto que siento que podría escupirle. 

Mi ira sube aumenta como lava fundida, y necesito toda mi voluntad para no enloquecer y dejarla salir.

“Ella también era tu hija... ¿no crees que le duele que nunca vayas?” Digo sin pensarlo. Años de esto burbujeando dentro de mí, y él se detiene a mitad de camino, su postura tensa me da una pizca de satisfacción. Es tan raro ver una chispa de emoción salir de él que me aferro a eso, incluso si es una forma poco saludable de hacerlo reaccionar. Sé que esto es tóxico y disfuncional. Pero simplemente no puedo evitarlo.

“¿Porque eres así?” Gira la cabeza y me mira por encima del hombro. Sus ojos oscurecidos por la ira y una emoción más profunda que podría ser tristeza, pero no puedo ceder. Jamás puedo. Ese ha sido mi problema durante mucho tiempo. Nos empujamos, siempre en guerra fría, incluso cuando la superficie está en calma y las cosas parecen agradables.

“Porque actúas como si ella nunca hubiera existido.” Mi voz tiembla y me duele la garganta, pero suena como veneno en lugar de dolor genuino. Yo acusándolo de nuevo, y él solo escucha mi elusión. Todo lo que ve de mí son dagas y balas, nada más allá de eso.

“¿A mí? ¿Estás realmente...? Por Dios, Sohla. Eres tan... bueno, tú lo sabes” Se ríe con incredulidad, sacude la cabeza y se vuelve hacia mí por completo. Su rostro insinúa la rabia interna, pero nunca perdiendo la calma por completo. No es cómo lo criaron. Es el jefe sobresaliente e impecable de la familia Park. Presidente de OLO, un respetado empresario, maduro y tranquilo, que asume todo por toda su familia sin quejarse. Su máscara tan falsa como la mía. Somos producto de una mala crianza, sin maneras de enfrentar la realidad.

“Tú eres la razón por la que ella está muerta. No me vengas con esta mierda. No soy yo quien volvió al trabajo antes de que la enterráramos, Sohla. No soy el que nunca derramó una lágrima o pareció preocuparse por ella solo para deshacerse de su existencia antes de que su nombre estuviera en la lápida. Estás fría y muerta por dentro, y quitaste lo único que podría haber hecho...” Me señala a mí, luego a sí mismo, “... que esto valiera la pena. 

No tienes derecho a venir aquí y decirme tonterías sobre cómo soy y cómo nunca voy a su tumba. No sabes nada de cómo vivo.” No me espera y sale a toda prisa sin mirar atrás, cerrando la puerta a su paso, y sé que no volverá a la oficina. No ahora. 

Lo observo y, sin embargo, no reacciono. Tampoco lo sigo, en cambio, me inclino y acomodo los archivos que dejó esparcidos sobre su escritorio y enderezo su bolígrafo antes de cepillar mi vestido y arreglar mi apariencia para regresar a mi oficina. Inculcado en mí que las impresiones valen más que las emociones.

Nunca debí haber venido aquí y haber comenzado esto porque todo lo que dijo es correcto, lo sé y me desprecio a mí misma, pero no puedo evitarlo. Tuvimos mala suerte desde el principio, él y yo. Empujados juntos a la fuerza, cualquier afecto genuino siempre pisoteado por una cosa u otra a lo largo de los años. La muerte vino hacia nosotros desde todos los ángulos.

Madre se derrumbó y se convirtió en una mera sombra de sí misma mientras intentaba elevarme a un nivel que nunca podría alcanzar, y de alguna manera grabó su alma rota sobre la mía. La muerte de su esposo nos destrozó y dividió tanto como lo hizo la muerte de mis propios padres.

Yoonha era introvertido y no pudo evitar sostener las paredes derruidas que nos rodeaban para ayudar a su hermano. Volviéndose más emotivo y retraído, aferrándose a mí, así que Jyeon estaba solo. Jyeon tuvo que convertirse en quien carga con todo. En silencio, sin quejarse. Perdió toda su infancia y tuvo que tomar una posición que haría que la mayoría de los hombres antes de la edad adulta se derrumbaran.

Yo estaba en mi propio camino y tan inmersa en parecer correcta para tomar el lugar de mi padre que dejé de ser un humano. Dejé de tener sentimientos. No podía mostrar mis heridas o debilidades, siendo una mujer, si quería tener éxito. Es un mundo de hombres, y tienes que volverte como ellos si quieres sobrevivir. Era más fácil adoptar una personalidad y olvidar todo lo que no podía enfrentar.

Nuestro bebé no fue planeado. Ella fue un milagro que nunca reconocí porque no se ajustaba a mis objetivos y cronograma. Solo llevábamos casados unos meses cuando me enteré y todavía estábamos tratando de encontrar nuestro camino como pareja, luchando contra el resentimiento que sentía por haber sido empujada de esta manera. Nunca aprecié lo que era o por qué la tuve, e ignoré mi cuerpo y mi salud a pesar de que Jyeon me rogaba. Su padre había fallecido recientemente, y todos lidiábamos con nuestros problemas a nuestra manera. No estábamos listos para más. Se suponía que ella era nuestro milagro.

Trabajé, me esforcé e hice caso omiso de todo lo que decían que debía hacer una mujer embarazada porque llevaba tanto dentro de mí que no podía dejar de hacerlo. Jyeon y yo peleamos incansablemente por mi estado, tratando de hacer que dimitiera hasta que ella nazca y, sin embargo, OLO me importaba más. Me importaba más su cordura y necesidad de estar de luto. Nuestros primeros meses de felicidad acabaron rápidamente debido a mis elecciones.

El legado de mi padre. Mi imagen, posición y ambición fueron las fuerzas impulsoras que cubrieron el vacío dentro de mí y me permitieron vivir. Fui criada para ser la mejor hija de Park. Reina y cabeza. Allí para hacer que Madre se sienta orgullosa de mis logros. Mi identidad fue moldeada en esta nuera poderosa e infalible que podía manejar todo sin lágrimas ni derrumbarse, por lo que no podía renunciar y decepcionarla. Muchos ojos estaban puestos en mí por ser la sucesora de mi padre en el negocio, y no podía defraudarlo. Era la última Kim de mi linaje.

No llegaba a entender. Tomé un vuelo nocturno cuando tenía signos de sangrado, asistí a una conferencia de tres días en Alemania y di a luz a nuestro bebé en un baño después de llevar a los clientes a tomar vino y cenar. No vivió una semana, y ni una vez pude verla o asumir la responsabilidad. La culpa y angustia me destruyeron, pero nadie lo vio porque mi rostro era vacío y seco, y Jyeon perdió el poco afecto que alguna vez tuvo por mí, disgustado por mi indiferencia ante lo que él sentía que era la tragedia más dolorosa de nuestras vidas.

Tragué mi dolor junto con todas las demás pérdidas que tuve y seguí con mi vida a un ritmo acelerado, para poder olvidar. Quería olvidarla para poder fingir que nunca había pasado.

“Vicepresidente Park, ¿necesita algo? La secretaria de Jyeon interrumpe mi contemplación mientras mis pensamientos se vuelven locos, y parpadeo con irritación. Volviendo a la tierra y mi entorno con un golpe. Me sacudo mentalmente y vuelvo a mi fachada original.

“No. Está bien; Ya me voy.” Sonrío forzadamente y paso junto a ella como si todo estuviera bien. Interpretando mi papel. 

Jyeon y yo siempre tenemos cuidado con quién nos ve en nuestro matrimonio falso, mostrando al mundo lo felices que somos. Actuamos tan bien cuando la ocasión requiere que aparezcamos juntos en público que creo que mi corazón se ha engañado todos estos años, haciéndome creer que lo amo.

“Que tenga un buen día, Vicepresidente.” La joven abre la puerta y se aleja rápidamente para que me vaya sin mirarla.

Saco mi teléfono celular y sumerjo mi atención allí, revisando mi agenda del día, sabiendo que no dejé ningún espacio para permitirme ir a su tumba a pesar de que dije que lo haría. Nunca tuve la intención de hacerlo. No puedo pasar por eso. En cuanto a la cena de esta noche con mamá y Yoonha, eso es lo que sucede la mayoría de las noches de la semana, no es que Jyeon lo supiera, ya que rara vez regresa a casa antes de las once de la noche. 
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Capítulo 4

“Sohla, come con Yoonha esta noche. tengo planes.” Madre se encuentra conmigo en el salón cuando llego a casa del trabajo, pensando que al entrar yo entre ella se irá, y ensayando una brillante sonrisa. No sabe qué día de la semana es, y mucho menos la fecha, por lo que no recordará qué se celebraría hoy. Afortunadamente.

“"¿Algo bueno?” pregunto y me detengo para ajustar el cuello del abrigo que se está poniendo, admirando su belleza a pesar de su edad. No ha envejecido ni un día en la última década y todavía está tan bien vestida como cuando yo era una niña. Al verla es fácil olvidarse de todo y disfrutar de lo feliz que parece.

“Ve con las chicas. Yo no tardaré mucho y Yoonha ya está en el comedor.” Me da una palmadita en la mejilla con una sonrisa amorosa. Elegantemente vestida y serena y agraciada en todo momento, a veces me resulta difícil asociarla con la mujer que es cuando nadie la mira. 

Pasa su vida con alegría y evitando la realidad tanto como puede, tanto como yo. La única diferencia es que ella no tiene nada que la distraiga de los largos días, excepto nosotros, los niños. Se jubiló hace tiempo, por lo que su vida de ocio significa que pasa su tiempo por episodios de gran actividad y días interminables en la cama en una habitación oscura sin querer levantarse. 

Últimamente está en lo alto, lo que significa una sucesión de citas sociales y volver a casa borracha después de gastar una fortuna en cualquier club o juego al que haya ido.

Me quedo para verla irse antes de darme la vuelta para deambular lentamente a través de nuestra lujosa casa hasta el comedor. Viendo a Yoonie ya sentado con una variedad de platos delante de él. Mientras picotea su comida distraídamente, parece demasiado serio e inmerso en sus pensamientos, preparo mi máscara de indiferencia para lo que venga.

“¿Estás de mal humor, con algún problema?” Bromeo mientras me deslizo en el asiento frente a él y miro su rostro iluminarse como un amanecer. Se ve un cambio completo en su personalidad cuando llego a casa, a diferencia de cómo se ve cuando lo veo desde lejos. Yoonha nunca volvió a ser el mismo desde que su padre falleció. Carga tantas emociones tristes, que a veces son demasiado obvias.

“Ninguna, solo estoy pensando... ¿Cómo te sientes?” pregunta con cautela, y me tenso, sabiendo que de todas las personas en esta casa, él es el único que me preguntaría eso hoy. A veces siento que Yoonie es más un diario ambulante de los desastres de mi vida. Se acuerda de todo y descuidadamente trata de hacer que yo lo olvide.

“Igual que todos los días. ¿Por qué sería diferente hoy?” Respondo alegremente y me siento cuando Emily, el ama de llaves, viene y pone mis platos frente a mí, igual que el suyo, e ignoro la forma en que sus ojos se detienen en mi rostro. Entonces le sonrío con agradecimiento mientras se aleja.

“Está bien no estar bien, ¿sabes? Eso es lo que le pasa a esta maldita familia. Todos actuamos como si estuviéramos bien, pero ninguno de nosotros lo está. Somos unos disfuncionales de mierda”. Ignoro su intensa mirada y tomo mis cubiertos, miro mi comida y hago como si tuviera hambre. Solo el olor me hace darme cuenta de que no tengo apetito.

“¿Qué te pasa hoy? ¿Tu trato fracasó? ¿El trabajo te agotó?” Esquivo la conversación y ajusto mi tenedor para cavar en mi plato de pasta cremosa, ignorando el tema que él quiere tocar. El muro está arriba, y él no podrá entrar. Así es como afronto todas las cosas.

“Sohla...?” 

Conozco ese tono. El estremecimiento, la emoción y la necesidad casi anhelante de hablar sobre mis sentimientos. Lo conozco demasiado bien y, si lo dejo, preguntará cosas sobre las que no quiero hablar y arruinará mi ánimo. 

“Entonces, hoy, le di a Jyeon el archivo aprobado de contabilidad. Parece que su inversión en Biotech podría convertirse en realidad. Tiene buen ojo. Veremos un retorno a largo plazo en ellos y aportaremos fondos para llevar a OLO a otro nivel.” Meto comida en mi boca, aunque sabe a ceniza cuando me siento así. Mi corazón late rápido porque quiero que ya no haga más preguntas, aunque sé que es más persistente que esto. 

“¿Fuiste?" Me decepciona haciendo la pregunta que esperaba, como un perro al que le lanzas un hueso y lo toma. 

“¿A la oficina de Jyeon? Sí, lleva cuatro días esperando ese informe. Así que lo llevé de inmediato.” Finjo ignorancia y trago aunque sienta cuchillas en mi garganta. Entonces, incapaz de ver en su dirección, solo observo mi plato.

“La tumba, Sohla.” Yoonha va directo al punto y yo me detengo con el tenedor a medio camino de mi boca, incapaz de controlar el golpe en mi estómago, pero negándome a mirarlo a los ojos, odiándolo por ser así. Es igual que su estúpido hermano, siempre viviendo en el pasado e incapaz de detenerse. No puede simplemente dejar de insistir y permitirme seguir adelante.

“Hmmmmm. ¿Hiciste tu trabajo fuera de la oficina hoy? Pasé a media mañana y tú no estabas” Empujo comida hacia mi boca y la mastico despacio, manteniendo mi cara tranquila y mis movimientos precisos, sabiendo que él está esperando cualquier ligera reacción. Mi nivel de tono y mi voz limpios de todo menos despreocupación optimista. Nunca muestro una pizca de debilidad a nadie. 

“Divorciate y empieza de nuevo, Sohla. Esto no es vida. Él nunca está ahí para ti, y hoy, de todos los días, ¿dónde diablos está?” 

Mis cubiertos crujen en el plato cuando los dejo caer y lanzo una mirada enfurecida a Yoonie. 

Odio que haga esto y nunca lo deje pasar. Estoy tratando de contar hasta diez antes de decir algo porque no quiero pelear con él, de todas las personas, pero no entiendo por qué hace que esto se vuelva su problema todos los días de la semana. Solía amar e idolatrar a su hermano, pero ahora apenas pasa tiempo con él y es el primero en criticar su vida y decisiones. 

“No quiero divorciarme de él. Estamos bien así, y lo vi hoy. No lo necesito aquí. Está ocupado con nuestra compañía, y no es un día más especial que cualquier otro. Mantente al margen, Yoonie; no entiendes nuestra relación.”

“Pfft.” hace una mueca irritada que muestra su ira e incredulidad ante mis palabras. “¿No es así? He vivido aquí viéndolo todo desde un rincón. Crees que no veo lo miserable que eres, y él nunca hace nada para tratar de arreglar las cosas entre ustedes. Siempre ha sido él quien se alejó y te mantuvo a distancia. ¿Vas a desperdiciar tu vida con un esposo que no comparte cama o siquiera una sola comida contigo? ¿Cómo es eso una existencia??”

“Ya no tengo hambre. Come, te ves más delgado estos días, y estás pálido. Me duele la cabeza y me voy a acostar temprano.” Lo interrumpo, decidiendo que la mejor manera de enfrentar a Yoonie cuando está así es seguir el ejemplo de Jyeon e irme. Hay un ligero olor a whisky en su aliento, y sé que no está pensando con claridad. Está predispuesto, por lo que siempre será Jyeon quien esté equivocado.

También hace esto seguido, al igual que su padre. Cuando no puede manejar lo que está pasando en su cabeza se ahoga en la bebida y comete errores estúpidos. Amo a Yoonie de todo corazón, como a un hermano, pero no puedo lidiar con él, no ahora. Ya no es ese dulce pequeño que solía escucharme, y no quiero cuidarlo. Ya no puedo preocuparme por los demás como antes. No necesito todo el peso del estrés cuando apenas estoy puedo mantenerme parada.

“Empezaremos de nuevo. Podemos hacerlo funcionar. Siempre fuimos más cercanos que tú y Jyeon... él no te ama, pero yo sí, y ya no soy un niño.” Sus palabras hacen que me detenga, y cuento mentalmente hasta cinco, tratando de controlar mi reacción interna. Respiro lentamente, tratando de detener el impulso de gritarle mientras mis manos tiemblan. 

No es la primera vez que me dice esto, y me enoja que a pesar de decirle que no lo haga, aquí estamos de nuevo. El dolor de saber que, no, Jyeon no me ama, y lo he sabido desde siempre, pero todavía no quiero escucharlo. No quiero la carga de sus sentimientos encima de lo que cargo todos los días, y no necesito que me recuerde que su hermano se casó conmigo por deber y nunca sintió más que resentimiento por ello. 

“Estás borracho. Ve a acostarte. Te veré en la mañana.” No espero su respuesta ni le doy tiempo para que me siga. Salgo de la habitación y atravieso el salón para dirigirme a la escalera principal. Paso junto a Emily en el camino y doy una órden para liberar la presión.

“Me voy a la cama con migraña, no me molestes. Ocúpate de Yoonha; Está borracho.” 

“Si, señora.” Asiente la cabeza, notando mi mal humor, y hace una reverencia mientras subo las escaleras y me dirijo directamente a mi habitación sin detenerme. No tengo hambre, a pesar de no haber comido mucho, mis emociones burbujeando, inclinándome mas a la ira que al enojo. Mantener mi mente ocupada fue bastante difícil, y Yoonie lo empeoró. Saco mi celular de mi bolsillo y miro la hora mientras llego al piso superior, hoy ha sido un día de mierda. 

Ocho de la noche. Este día se siente innecesariamente largo y ahora tengo que soportar cuatro horas más antes de poder atribuirlo a otro año que pasó. Meto el celular en mi bolsillo y empujo la puerta de mi habitación para abrirla, deteniéndome sorprendida cuando veo la ropa de Jyeon tirada en la cama. La que usando en la oficina antes y tengo un leve ataque de pánico y la pequeña esperanza de que vino a casa después de todo. 

Mirando hacia la puerta del baño, veo que está abierta y sin luces encendidas, así que sé que él no está allí. Me dirijo a su estudio. La puerta está cerrada así que me acerco y la empujo para abrirla, con el corazón en la boca y los nervios de punta a pesar de que esta también es su habitación, pero tal es el impulso de tener siempre más de él. 

La habitación está a oscuras y en silencio, pero él definitivamente estuvo aquí. Me doy la vuelta y me dirijo al vestidor, encontrándolo también sin luz y sin señales de él en absoluto. 

Su loción permanece en el aire aquí como debe haberlo refrescado, y me toma por sorpresa por un momento, recordándome su olor. La cercanía pasada no borró ese recuerdo, y mi garganta se cierra con dolor.

Si sus planes estuvieran relacionados con trabajo, no se habría cambiado todo el traje para salir. Siempre tiene camisas y corbatas de respuesto en la oficina y solo viene aquí para elegir ropa informal. Siempre evita venir a casa a toda costa. Tampoco se reuniría con un cliente vestido de esa manera, y mi cabeza da vueltas pensando donde podría estar y que estará haciendo. 

Casi nunca se viste de manera casual desde que se convirtió en presidente de OLO. Jyeon es un adicto al trabajo que pasa toda su tiempo lidiando con problemas de la empresa. Sus amigos rara vez lo ven; cuando lo hacen, nunca es en un día de la semana, que es cuando siempre está trabajando. Llega al punto que apenas tiene ropa no formal.

Vuelvo al vestidor, directamente a la parte de atrás, donde se encuentran las pantallas de seguridad; escribo el código de acceso y selecciono la cámara del garaje para mostrar dónde están estacionados nuestros autos. Mi chofer me recogió y dejó en la puerta principal hoy por lo que no saqué el mio, y no ví si Jyeon había sacado el suyo. 

Presiono el control para que la cámara escanee el estacionamiento subterráneo de la planta baja, y el lugar para su Range Rover está ocupado. Eso solo puede significar que está usando el Bugatti Centodieci. 

Solo tiene dos vehículos y siempre conduce él mismo. El auto es su orgullo, alegría y un juguete que rara vez sale del garaje, excepto en ocasiones especiales cuando Jyeon lo considera adecuado. 

Se me revuelve el estómago y trato de no pensar demasiado en lo inusual de su comportamiento esta noche. 

Llegar a casa antes de las ocho para cambiarse y tomar ese auto un miércoles por la noche, cuando sé que está hasta los topes de trabajo esta semana, no es algo que él haría.

“Seguro ha ido a desahogarse por todo lo que pasó hoy...” exclamo con un nudo en la garganta, un extraño dolor en el estómago me dice que él está haciendo algo que odiaré y me niego a reflexionar o adivinar, ya que solo me hará más daño. Por mucho que finja que no me importa y que no intervengo, admitiré que dependo del hecho de que siempre está trabajando y rara vez hace otra cosa. Es como una caja fuerte donde puedo vigilarlo y saber que no está haciendo nada para avergonzar nuestro matrimonio en pedazos.

Es como puedo seguir viviendo así. Aunque él nunca me toque o me muestre una fracción de cuidado o cariño puedo saber que no se lo está dando a nadie más. No ha habido escándalos, rumores o señales de que él haya hecho algo que nos ponga en evidencia como una pareja falsa, pero tengo un mal presentimiento esta noche.

Llámenlo sexto sentido, intuición de mujer, tal vez, pero mi corazón late con fuerza, y me duele el estómago mientras se retuerce dentro de mí. Mis piernas se debilitan como si estuvieran hechas de masilla, y mis manos tiemblan sin control.

Sé que no se iría a la tumba con ese auto, eso lo sé, y no ha pensado en eso ni una vez desde el primer año, que yo sepa. Es posible que haya salido para desahogarse con Bryant, espero que no, porque ese soltero eterno solo sabe divertirse hasta el estupor mientras está rodeado de mujeres que no ven un anillo de bodas como una razón para mantenerse quietas. Por lo general, Jyeon solo lo ve para almorzar o hacer deportes, nunca para salidas nocturnas, que es cuando Bryant es más activo.

“Deja de pensar y ve a la cama.” Me castigo en voz alta, vacilando, y empujando todo al suelo. Respiro lenta y profundamente y me recuerdo a mí misma que me siento así de vez en cuando. Me asusto y pienso lo peor en el momento, pero él nunca ha hecho nada. Es demasiado correcto para lastimar su apellido o OLO con alguna controversia.

––––––––
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Impulsivamente saco mi celular y marco su número antes de pensarlo; de lo contrario, podría volverme loca e imaginar lo peor, rompiendo mi cerebro en pedazos con el miedo a lo desconocido. Suena tres veces y él contesta. Algo que, a pesar de los años de interacción tensa, siempre hace. Nunca ignora mis llamadas. No importa lo enojado que esté conmigo. Mensajes de texto, llamadas, correos... Jyeon siempre me responde en minutos.

“¿Que ocurre, Sohla?” suena enojado, su tono es bajo y ronco, y puedo notar que ha tomado una copa o dos por su ligera lentitud al hablar. Tiene poca tolerancia al alcohol debido a que rara vez bebe, y eso me pone los nervios de punta, creando ansiedad dentro de mí.

“¿Dónde estás?” pregunto sin rodeos, sabiendo que no tengo derecho, pero no me importa. 

“Te lo dije, tengo planes. Salí.” Hay ruido a su alrededor como si estuviera sentado en algún lugar con muchas otras personas, y hay música suave, pero no suena como un club o una fiesta. Parece que fuera un restaurante o un lugar similar.

“Dejaste tu ropa sobre la cama y tu auto deportivo no está; Me preocupaba que estuvieras pasando un mal momento.” Mi máscara se desliza. Un tono gentil que se siente totalmente diferente a la forma en que hablo ahora. Se escucha un audible ‘hah’ de incredulidad ante mi descaro por llamarlo y luego una pequeña risa seca.

“Cuatro años tarde, cariño. Sohla, cuelga antes de que diga algo de lo que me pueda arrepentir. No estoy de humor. Salí y me quedaré fuera. Te veo en el trabajo mañana. Estoy bien, como siempre.” No hay calidez en su voz, y supongo que quien esté con él sabe bien qué tipo de relación tenemos si habla normalmente y no intenta fingir o guardar silencio al respecto. Tiene que ser Bryant o tal vez Avery. Espero que sea Avery porque lo cuidará bien sin importar cuánto beba.

Hay una pausa mientras las ganas de llorar me golpean. Lo extraño. Tal vez es por lo que hoy significa, pero el deseo dentro de mí de desmoronarme y rogarle que vuelva a casa me abruma, y de repente quiero volver a ser esa niña pequeña que solía esconderse en sus brazos cuando tenía miedo del mundo. 

El Jyeon que se preocupaba, el que estuvo presente en nuestros primeros cuatro meses de matrimonio antes de que empezáramos a pelear todo el tiempo. El que me abrazó en el funeral de mis padres y me cuidó durante días cuando no podía ni levantarme de la cama. Extraño al niño de ocho años que me enseñó a andar en bicicleta y me dio a probar el algodón de azúcar por primera vez cuando me llevó al circo infantil cuando tenía diez años. Él era mi mejor amigo.

“Si no vas a colgar, lo haré yo. Buenas noches.”

“Espera!” entro en pánico mientras salen las palabras, aferrándome a recuerdos y sentimientos que siempre trato de combatir, cuando su fuerte suspiro hace que me muerda el labio y me dé una bofetada mental. Él odia que actúe así.

“¿Podemos no hacer esto? Por favor. Solo por hoy. Sé que día es; Nunca lo olvidé ¿Crees que puedo dejar de preocuparme por ella fácilmente porque solo vivió una semana? Ella era mi hija, mi bebé. Sohla, ella era nuestra hija y yo... la quería.” Sus palabras son más lentas que antes, y me doy cuenta de que está más borracho de lo que pensaba. Él nunca es así. Nunca se abre ni habla con nadie, y mucho menos conmigo, especialmente sobre ella. No así, nunca así. Él evita beber por esta razón exacta. Porque no quiere ni puede enfrentarse a ese tema. Una lágrima llena mi ojo, ennobleciendo mi vista, y tengo que morderme el labio con fuerza para evitar sollozar. 

“Ni siquiera le dimos un nombre. Sohla. ¿Cómo no pudimos darle uno? Ella era una personita, aunque fuera solo por un corto tiempo. Ella era tu hija; eras su madre. ¿Por qué no viniste cuando ella te necesitaba? Ella aguantó por ti durante seis días... Yo también aguanté por ti. Si hubieras venido... tal vez...” La voz de Jyeon se rompe, su forma de respirar me hace notar que está llorando, y la imagen mental me parte el alma en dos. La vergüenza me está invadiendo, la culpa me está comiendo viva, entumeciendo mi corazón, mientras todo sale a la luz. Un temblor invadiendo mi cuerpo porque sé que hice mal, y nunca podré retroceder el tiempo para cambiarlo sin importar lo que diga o haga. 

Me acosté en la cama de hospital, recuperándome de la pérdida de sangre, y usé eso como una excusa para nunca entrar a su sala porque no podía aceptar lo que había dejado que sucediera. Era egoísta y tenía miedo de verla cuando era tan pequeña e indefensa. Sabiendo que hice eso. Sabiendo que se estaba muriendo. Me escondí porque no podía soportar otra pérdida después de mis padres, después del Sr. Park. Sé que él me culpa por abandonarlos, y yo también me culpo por no estar allí cuando más me necesitaba. Tal vez ella podría haber encontrado la lucha para aguantar y sobrevivir si yo lo hubiera hecho. Tal vez lo hubiéramos superado y ahora todo sería diferente. Es lo único que Yoonha nunca ha entendido, pero yo sí. 

Jyeon me odia no solo por lastimarla y causar un parto prematuro con mi negligencia, sino por abandonarla y dejarla morir. Su muerte está en mi cabeza, no importa cómo cuente la historia o qué excusa ponga, y tengo que vivir con eso por el resto de mi vida. 

“No debí haber llamado.” Mi voz se vuelve sobria y vacía, y mi yo frío y calculador quien se hace cargo cuando ya no puedo manejar nada, empuja para salvarme del daño, cortándolo. Bloqueándolo una vez más y a mi odiándome porque me he acostumbrado tanto a hacer esto que es como un piloto automático en contra de mi voluntad. 

No es solo Jyeon lo que me mantiene alejada e incapaz de amar; es una calle de dos sentidos donde tampoco puedo permitir que me ame. No merezco su amor después de lo que hice. Ambos pusimos una barrera invisible allí, y ninguno intenta derribarla. La falta de hablar de las cosas importantes y nuestro deseo de fingir y continuar todos los días sin llegar al problema. Ahí es donde comenzó a ir mal.

“Y ahí está ella, actuando como una maldita. Tienes razón; no deberías haber llamado. Olvidé por un segundo que nunca volverás a ser como eras, y me engañé a mí mismo por haber pensado que todavía estás ahí en alguna parte. Voy a colgar, Sohla. Vete a dormir.” Su voz vuelve a ser fría y helada, y todos los indicios de emoción se evaporan. Su pared sube tan alto como la mía hasta que estamos separados por diez pies de acero sólido a cada lado, y me hundo en el suelo mientras lo acuno, a pesar de mi comportamiento. Mi interior está adolorido, mi cuerpo está débil. Mi rostro sin expresión alguna, y mi corazón lentamente se convierte en un bloque de hielo.

“Disfruta tu noche.” Es una despedida sin emoción, y cuelgo el teléfono antes decir algo. Me senté en la oscuridad del armario y miré fijamente la pared frente a mí. No me moví durante mucho tiempo, y al final pierdo la cuenta de los minutos que pasan, sin ganas de hacer nada más que esperar. 

Y, sin embargo, no pienso, siento o hago nada más que sentarme aquí. Apagar mi cerebro y desconectarme para permitir que el cansancio tome el control. Hago esto hasta que el reloj pasa la medianoche, y las campanas de abajo dejan de sonar, el ruido se vuelve un zumbido y luego un eco del pasado hasta que ya no es el día en que dejé morir a mi bebé. 
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Capítulo 5

Toco mi escritorio con las uñas, exhasperada, mientras miro las manecillas del reloj seguir y seguir en cámara lenta. La mañana parece eterna, como estar en una cárcel, y ni Yoonha ni Jyeon se han presentado a trabajar aún. Estoy inquieta, no puedo concentrarme, y nada de lo que hago parece aliviar el estrés que se acumula en mi pecho. Después de las diez, estoy enojada con ambos por haberse faltado al trabajo cuando tenemos tantas cosas que hacer antes de almorzar siquiera.

Dirigimos nuestros propios departamentos y debemos ponernos al día regularmente. Tengo una pila de documentos que requieren nuestra firma, y se supone que debemos tener una reunión estratégica con el personal senior en menos de una hora. Ellos nunca se ausentan, y ahora más que nunca hay que estar al tanto de todas las nuevas inversiones que se harán estos meses.

Me he resistido a llamar a Jyeon para saber exactamente dónde está porque, después de lo de anoche, no tengo fuerzas para otra batalla emocional entre nosotros. No confío en que no trataré de herirlo cuando todavía estoy emocionalmente frágil.  Mi cabeza es un desastre a pesar de haber tomado calmantes a las cinco de la mañana.

No dormí, y hoy me resulta difícil concentrarme o mantenerme centrada debido a la fatiga. Saco todo de mi cabeza, pero no sé; últimamente, siento que todo lo que sostengo con fuerza está comenzando a resbalarse de mis dedos, y cuanto más trato de recuerarlo, más pierdo. El precario castillo de naipes que mantuvo todo equilibrado y bajo control está comenzando a tambalearse, y el viento apenas comienza a agarrar fuerzas. 

La misma pesadez y ansiedad que me atormentaban hace unas horas, atravesándome ahora. Estoy al límite. Y todo por como el Jyeon que he conocido todos estos años se estaba comportando anoche. No me gusta. Es como si estuviera perdiendo el control, y mi realidad comienza a desmoronarse y agrietarse.

“¿Ya llegó mi marido?” Lanzo la pregunta a través del comunicador a mi asistente, Valerie, quien sabe que su horario no tenía nada fuera de la oficina hoy, por lo que no tiene excusa para llegar tarde. Me siento hostil en todos los sentidos, algo frecuente con el paso del tiempo, incluso llegué vestida con un traje negro y tacones altos color rojo, lista para la guerra.

“Sí, señora. Acaba de entrar en su oficina con alguien a cuestas.” Ella responde tímidamente, y yo rechino los dientes y respiro lentamente para enfriar mi temperamento. No me molesto en darle las gracias y me levanto sin dudarlo. Deslizo el papeleo en mis manos desde mi superficie pulida, y marcho con determinación para ir a verlo.

No me importa si Yoonha llega tarde; es sólo un director. Su presencia no es necesaria en nuestra reunión de hoy, pero el Director General debe estar donde pertenece, no perdiendo el tiempo en otro lado. Yoonha podría irse de vacaciones por un año, y esta compañía seguiría funcionando bien. Si Jyeon se tomara una semana libre, todo se amontonaría sobre mí.

Paso por delante de la recepcionista y de Yoonha sin inmutarme ni comprobar si él está allí y paso por alto a la secretaria de Jyeon a pesar de que ella se pone de pie para tratar de intervenir. Nerviosa por mi apariencia y enojada enojada que ella todavía intente detenerme.

“Vicepresidente Park, el presidente tiene una invitada de...” La ignoro, abro la puerta sin anunciarme y entro. Por lo general, soy yo quien se ocupa de cualquier encuentro fuera de los empleados de nuestra propia empresa, por lo que quienquiera que sea debería haber pasado por mí primero. No importa quién esté con él, como vicepresidente, tengo derecho a irrumpir si me apetece, y la mayoría de las empresas con las que tratamos ya saben quién soy. 

Entro, llena de actitud, sin detenerme mientras mis ojos escanean su escritorio y veo que no está allí antes de girar a la derecha hacia el área del sofá y verlo a él y a su invitada cómodamente sentados. Pongo mi máscara de indiferencia, una postura alta y poderosa, y sonrío cortésmente antes de dirigirme hacia ellos. Actuando como si aparecer de repente y encontrar una cara nueva fuera una sorpresa agradable

Es una morena alta de piernas largas con un vestido rojo a medida, zapatos de tacón, una chaqueta y un aire de superioridad mucho mayor al de una asistente. Está sentada en un sofá, sosteniendo un documento, mientras que él está en el asiento individual cercano, inclinándose y explicándole algo cuando me ve. No hay cambio en su rostro o su comportamiento, y asiente en mi dirección con una media sonrisa que rezuma educación. Sus hoyuelos apenas se notan, y sé que probablemente tuvo que forzar esa expresión con gran esfuerzo.

“Esta es nuestra Vicepresidente, Sohla Park, mi esposa.” Se pone de pie y su máscara de Sr. Negocios me anima a acercarme, mis ojos permanecen fijos en él mientras me deslizo para sentarme en el sofá frente a quienquiera que la invitada sea. Mirándola con interés y asintiendo con una brillante sonrisa porque no tiene el sentido común de ponerse de pie para saludarme como debería. Es atractiva, esbelta y probablemente de mi edad, solo que tiene un estilo de moda mucho menos severo y su semblate es mucho más suave que el mío.

“Ahh, he leído mucho sobre usted. Soy Claire White, enlace de Biotech. Su esposo me acaba de informar que es probable que nuestro acuerdo de inversión continúe, y yo estaba discutiendo los puntos de crecimiento que tendrá nuestra compañía estos próximos 5 años.” 

No pierde el ritmo. Con una voz cálida y pestañas ligeras como plumas, parpadea seductoramente en mi dirección, descruzando la pierna suavemente antes de cruzarla hacia el otro lado e inclinándose hacia adelante para extender su mano hacia mí. Sus movimientos son tan precisos y elegantes que me irritan. Su perfume flota en el aire entre nosotros, y no puedo evitar reconocerlo como el mismo que yo uso.

“El placer es todo mío.” Estrecho su mano, mis manos frías son como el hielo en comparación con su cálida piel aterciopelada y, a pesar de no tener ninguna razón, realmente no me agrada. No hay nada obvio que se destaque; no es más que un sentimiento.

“Oh vaya, está muy fría. ¿Tiene indigestión? Eso realmente puede alterar la circulación de las manos. Tengo algunos antiácidos en mi bolsa si quiere algunos.” Ella sonríe ampliamente, suave, dulce y demasiado cariñosa, y yo niego con la cabeza, sintiendo que este es un acto para redimirse por mí. Es cierto que no comí hoy, así que mi nivel de azúcar en la sangre está bajo, pero el ácido no tiene relación con si la temperatura de mi cuerpo es baja. Estoy tan acostumbrada que ya no me doy cuenta.

“Yo...”

“Te saltaste el desayuno, ¿no? ¿Cuántas veces te he dicho que no hagas eso?” Jyeon interrumpe, su tono agravado, y me mira con el ceño fruncido antes de que yo pueda contestar. Levantándose, se dirige a su escritorio y me deja sin palabras al tocar el comunicador. 

“Dee, tráenos un desayuno para la vicepresidente y café con azúcar extra y crema. Hazlo rápido. Gracias.” ordena con calma a su asistente y se gira para vernos, algo que me deja totalmente descolocada y no sé cómo sentirme o reaccionar. Como una bofetada en la cara, me derriba con sus palabras. No es solo la comida, sino el hecho de que todavía recuerda cómo tomo mi café a pesar de que no hemos compartido uno en años.

Evito hacer contacto visual cuando se sienta, pegando una sonrisa en mi rostro como si esto fuera cosa de todos los días, aunque no puedo entender si esto es para su beneficio o si realmente le importa. Jugamos a ser a la pareja perfecta para cualquiera que no esté al tanto, y esto es probablemente una extensión de eso. Mejor no pensar tanto.

“Me conoces demasiado bien, cariño.” Eso es todo lo que puedo forzar a decir sin sonar tensa, mientras empujo esa falsa sonrisa en su dirección, entonces la atrapo mirándolo con atención mientras él se vuelve acomodar en el asiento. Es solo un momento, pero sé lo que vi. El innegable aprecio por un hombre apuesto y el cuidado que da a su esposa derriten su corazón. Me pone nerviosa, de repente sospecho de sus motivos para aparecer aquí así, y me concentro de nuevo en los documentos en mi regazo. Castigándome mentalmente por ser tan tonta y sabiendo que mis pensamientos se han convertido en un problema últimamente. Tal vez es porque nos hemos vuelto más irritables entre nosotros, más fríos y crueles, y siento que se está alejando cada vez más.

“Vine a entregarte esto para procesarlos rápidamente. Sólo estoy esperando las firmas para poner la pelota en marcha. No sabía que Biochem había enviado a alguien tan pronto cuando la tinta ni siquiera se ha puesto.” Levanto una ceja en su dirección, luego a ella, y me pregunto cómo esta moza llegó aquí cuando su enlace era un hombre hace tan solo una semana, cuando me tocó investigar sus proyecciones financieras. No tengo ni idea de quién es ella y no me informaron de un reemplazo.

“Odio admitirlo, pero quería venir y presentarme cara a cara. Me contrataron recientemente para Biotech y he seguido el éxito de OLO durante varios años. Admiro lo que ustedes dos han hecho por su empresa y lo lejos que ha llegado para convertirse en lideres de la industria en tan poco tiempo. Vine descaradamente a conocer en persona a mi ídolo, quien puso su empresa en el puesto número uno.” Sus palabras son como miel, y sus ojos siguen desviándose hacia mi esposo, dejando en claro que a pesar de decir “somos” en plural, es a él a quien quería conocer. Jyeon le devuelve la sonrisa, pero nada más. Es solo un gesto de educación, que me hace sentir un poco menos agresiva y paranoica. Si ella lo enamorara conmigo en este estado me provocaría arrancarle el pelo. 

“Entonces, sientes algo por mi esposo... bueno, ¿su cerebro?” Es un comentario improvisado, dicho con tono amistoso a través de una risa forzada, y sonrío tan brillantemente que pasa como si fuera una simple broma amistosa. 

Veo a Jyeon moviendo la mandíbula sutilmente y señalando que él sabía que mi comentario era malicioso y no le agradó para nada. Sus hombros se encorvan ligeramente hacia adelante para indicar que se está poniendo de mal humor por mi culpa. Sin entender de dónde ha salido este mal genio cuando acabo de conocer a esta mujer.

“Puede ser. Podría aprender mucho de alguien como Jyeon Park, Es infame haciendo inversiones bancarias y por encima de todos en su campo... y por supuesto de ti, Sohla.” Su respuesta está igualmente cubierta con el mismo humor falso que la mía. Dejando en claro que ella reconoció el significado de mi comentario previo.

“Mis disculpas, señorita White. Tendremos una reunión pronto, así que puede dejar todo esto conmigo, y me aseguraré de enviarle un correo si tengo alguna pregunta. La contactaré para una reunión formal una vez hayamos llegado a una decisión definitiva. Es bueno ponerle una cara al nombre en los correos, y espero poder trabajar con usted muy pronto.” Jyeon está jugando al mediador, y es obvio que no está de humor para esto ni para mí. Puedo sentir la estática en el aire y sé que no tendrá nada más que palabras duras para mi tan pronto como ella se vaya.

Él se pone de pie para indicarle que debe irse, y sé que es porque está enojado conmigo, no ella. Interrumpí su breve reunión y ni siquiera lo siento. No le gusta entretenerse cuando empeoro su estado de ánimo y dreno su encanto. Soy como una nube negra para él. Nadie más que yo hace mal, sin importar la situación, cuando se trata de él. 

“Lo espero con ansias.” Ella también se pone de pie, y yo la sigo, una expresión de cortesía vacía más y Jyeon la escolta fuera de la habitación de manera apresurada, ni siquiera le da tiempo para decir algo más. Me mantengo firme y vuelvo a sentarme, sin intención de irme de aquí, recojo los documentos que traje y me preparo para otra pelea cuando él regrese. Me digo a mí misma que no hice nada fuera de lugar aquí, incluso si mi instinto dice lo contrario. Él es mi esposo, y tengo derecho a entrar aquí en cualquier momento que elija y desafiar a las mujeres que lo miran.

––––––––
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“Realmente no puedes evitarlo, ¿o sí?” Jyeon dice mientras camina hacia su escritorio, no de vuelta aquí. Dejando en claro que no le molesta mi presencia y no tiene intención de hablar conmigo. Toda la calidez se ha ido de su voz; ahora ella también lo ha hecho. Me levanto, tomo los archivos y me acerco a él arrojándolos sobre su escritorio con una mueca de irritación, odiando el cambio en él ahora que estamos solos. 

“¿Interrumpí tu pequeña y acogedora reunión? Puede que quieras devolverle la llamada a Dee y cancelar la comida que tan amablemente me pediste, ahora que terminó el teatro.” digo exasperada mientras levanto su portalápiz antes de tirarlo casualmente sobre los documentos. 

“Necesito esos listos hoy.” Le ordeno hostilmente, insegura de por qué me he estado sintiendo así desde el momento en que me levanté esta mañana. Es como una tormenta creciente en mi vientre que no deja de expandirse. 

“¿Qué pasa? ¿Amenazada por una cara bonita y una personalidad más agradable con un coeficiente intelectual igual? Te preocupa que pueda darme cuenta de que otras mujeres no son tan malas.” Ni siquiera me mira. Junta los documentos en una pila y los abre para firmar, girando los hombros antes de levantar el bolígrafo y quitar la tapa.

“¿Cuándo empezaste a recibir visitas del personal de la empresa sin cita previa? ¿Es nuestro Director General tan accesible que cualquier fulana puede salir de la calle y entrar en nuestras oficinas de alto nivel para una acogedora visita y un café?” Paso por alto sus comentarios, sé que están diseñados para lastimarme. Sé que los celos son la raíz de esta inseguridad y de cómo me he estado sintiendo desde anoche. Y sí, ella y su apariencia atractiva me molestaron desde el momento en que la vi intimar tanto con Jyeon aquí. 

“Cuando el personal es atractivo, supongo. Todos necesitamos una buena vista para aliviar nuestro estrés diario de vez en cuando.” Esta vez me mira fijamente a los ojos con un tono severo. Sé al cien por cien que solo dice esto para herirme debido a lo ocurrido hoy, anoche, lo que fue ayer, pero todavía me llega al corazón y duele. Estamos en medio de la guerra fría otra vez, y trago saliva cuando mis emociones sacan lo mejor de mí.

“Eres un idiota Que te jodan.” Tocó un nervio, la única debilidad que no creo que pueda superar. Si alguna vez traicionara nuestro matrimonio de esa manera... Tomo los contratos que ya ha firmado, mis manos tiemblan, mi tono de voz es amargo, y hago todo lo posible por mantenerme firme.

Jyeon agarra mi muñeca y tira de mí hacia adelante sobre su escritorio antes de que pueda hacer mi malhumorada escapada, así que tropiezo con mis zapatos y él se pone de pie para encontrarse conmigo cara a cara, a solo unos centímetros de distancia sobre la superficie de madera.

“Tenga algo de profesionalismo, Vicepresidente Park. estamos en el trabajo. Contrólese. Deje de actuar como una esposa inmadura, insegura y celosa porque perdió ese derecho hace mucho tiempo.” Tira de mi muñeca a un lado y me tambaleo hacia adelante teniendo que golpear su escritorio con la palma de la mano para evitar caerme y mirarlo directamente a la cara. Sus ojos tan oscuros y afilados centrados en mí me hacen detenerme. Entonces las palabras salen de mi boca como un cuchillo a para apuñalarlo de vuelta.

“Yoonah me dijo que me divorciara de ti porque me ama y debería comenzar una nueva vida con él.” digo sin reparos, a pesar de que Yoonie lo ha dicho muchas veces antes nunca lo usé para herir a Jyeon. Se estremece, su ceja se frunce y su mandíbula se tensa, y en el fondo sé que esto no es por mí, sino porque su hermano pequeño querría traicionarlo de esa manera. Le hiere profundamente, incluso con su relación tensa, y capto esa tristeza moviéndose a través de sus ojos por un breve momento. Una sensación de culpa me golpea, y empiezo a arrepentirme de haberlo dicho esas palabras.

“Tal vez si te hubieras casado con él en primer lugar nuestras vidas no serían esta mierda. ¿Cuál es tu punto exactamente? ¿Esperabas que me pusiera celoso? ¿Que me importaría? ¿Crees que no sé que ha estado enamorado de ti desde que éramos jóvenes? Sé que no sientes eso por él, no importa si él lo sienta o no, así que no es un punto discutible.” 

Jyeon se aleja del escritorio, el aire se espesa a medida que su ánimo se vuelve más sombrío. Se mueve hacia su ventana y se para rígidamente mientras mira fuera, otro día brumoso de la ciudad que coincide con mis emociones últimamente. Su postura es rígida y fría, y lo odio mientras estoy aquí, llenándome de muchos sentimientos contradictorios sobre lo que me hace sentir.

“Te casaste conmigo sin sentirte así... por qué yo no puedo hacer lo mismo. ¿Qué tal? ¿Quieres el divorcio, para que yo pueda ser feliz con el único Park que tiene un maldito corazón?” No lo digo en serio, pero a veces quiero herirlo con lo que sea que pueda. No importa cuán mezquino, o estúpido, o cuán patético sea hacer esto. Quiero sentir algo de él más allá de resentimiento. Quiero sentir algo dentro de mí más allá de este vacío.

“¿Crees que te dejaría mudarte con a mi hermano para arruinar su vida y su felicidad de la misma manera que con la mía? Sobre mi cadáver. Eres veneno, Sohla. Un veneno invasivo que infecta y crece y nunca te deja ir. Una vez que ingresa la sangre es un cáncer de por vida que nunca se puede curar por completo.”

Incluso para Jyeon, eso es lo más cruel que me ha dicho. En todos estos años, nunca ha sido tan desagradable conmigo, especialmente no en mi cara, y eso me quita el aliento. Aturdida y sorprendida de que él tenga este tipo de veneno.

“Amo demasiado a mi hermano para eso. Espero que se ponga cuerdo, encuentre una buena chica y olvide todo sobre ti.”

“¿Por qué sigues aquí entonces? ¿Por qué hacemos esto si me odias tanto? ¿Las acciones de la empresa? Esto...?” sollozo, lágrimas brotando dentro de mí mientras hago señalo alrededor de su oficina, sabiendo completamente que nuestras acciones igualitarias son una razón importante por la que nuestras familias forzaron este matrimonio y nos empujaron a estar juntos. 

Tengo el veintiocho por ciento que mis padres dejaron atrás, solo rivalizado por Jyeon que heredó lo mismo de sus padres, igualándome. Yoonha tiene un ocho, nunca nació para ser jefe, y la junta y los accionistas tienen el resto. Entonces, en términos de control, cualquiera de nosotros podría tomar el timón. 

Yoonha es suave, y si me casara con él, no dudo que me daría su parte para superar a Jyeon y expulsarlo de su propia corporación si quisiera. Ha estado en el fondo de mi mente todos estos años que Jyeon sabe que la única forma de mantener las cosas como están ahora es permanecer casado y conmigo de su lado. Él lidera porque yo lo dejo. Después de todo, él es mi esposo y me criaron respetando el hogar conyugal y la jerarquía familiar. Si no fuera por el matrimonio podría joderlo y quitarle todo.

“Les prometimos a nuestros padres que nos casaríamos, aunque eso nos matara. Hasta que la muerte nos separe, cariño.” Jyeon suena sarcástico, con un tono burlón en su voz, y me lanza una mirada fría por encima del hombro. 

Vuelvo a la calma e indiferencia como si él no hubiera dicho nada más que buenos días y dejo que todo se deslice hacia la jaula de mi corazón, donde no dejo que las cosas me afecten. Así me protejo del dolor y nada en el mundo me afecta. Ha estado fallando estos últimos días, y sé que me está volviendo loca. Tal vez si como y duermo más pueda controlarlo mejor que antes. Resoplo, incapaz de decir nada.

“Recoge la comida de Dee, no la desperdicies. Lo último que necesito es que te desmayes en la reunión porque te saltaste otra comida. Te ves como horrible... ve a hacer algo al respecto.” 

Y ahí está, los altibajos de Jyeon Park. Dice algo horrible y cruel en pocas oraciones, un odio frío y distante hacia mí. Luego, me dice que coma y señala que no me veo bien mientras se esconde detrás de una actitud indiferente. No es de extrañar que viva en duda constante y no pueda saber si amo a este hombre o no.
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Capítulo 6

Miro distraída hacia adelante mientras el ascensor va a la planta baja para ir a encontrarme con Yoonha afuera y almorzar. Han pasado unos días desde su confesión, y dos días desde que se ausentó sin permiso antes de que finalmente mostrara su rostro para actuar como un adulto. Y, como siempre, nunca más lo mencionamos porque esto es lo que hace. Volver al ritmo de nuestras vidas ordinarias como si nunca hubiera sucedido nada se convirtió en otro ritual absurdo en mi vida. 

Apenas he visto a Jyeon esta semana, ya que estamos tan inundados de trabajo, con tres nuevas inversiones de la compañía preparadas para fin de mes, y eso consume todo nuestro tiempo. He dormido un promedio de dos horas por noche, me he perdido varias comidas y me he saltado tantos almuerzos que bajé una talla de ropa. De ahí mi cita para almorzar y hacer tiempo para pasar el rato con mi hermanito, para obligarme a comer y tomar un descanso. Él es el único que parece ponerme antes que todo lo demás.

El ruido fuera del vestíbulo llama mi atención, y levanto la vista mientras camino hacia las puertas, sorprendida por la multitud de personas que parecen estar justo en frente de nuestro edificio. 

No somos una empresa que reciba muchas personas, dada nuestra especialización, por lo que esto es extraño. Se me hunde el estómago cuando veo que llevan y sostienen varios carteles, y muchos dan la espalda para mirar hacia la carretera, formando una larga fila que se extiende a lo largo y ancho de nuestra entrada. 

Es una protesta, el comienzo de una, y algo con lo que nos enfrentamos a veces cuando un negocio falla y tenemos que retirar nuestros fondos para reducir nuestras pérdidas. Creo saber quiénes son, pero protestar no les hará ningún bien. Su empresa quebró y, por mucho que lo intentamos, no pudimos sacarla de números ojos a pesar de tener un producto comercializable. Llegamos demasiado tarde y salimos igual de rápido.

Pasaron demasiados años ocultando sus errores y atrajeron a los inversores de manera deshonesta, cuando sabían que se estaban hundiendo. Descubrimos toda una serie de problemas y retiramos nuestro dinero antes de quedar atrapados en las prácticas fraudulentas que pasaban desapercibidas con su administración existente. OLO no fue responsable de eso, pero eso es lo que les dijeron a los empleados. Mintieron públicamente y trataron de difamar a OLO en una campaña, diciendo que incumplimos nuestro contrato y retiramos fondos porque simplemente cambiamos de opinión. Todavía estamos lidiando con esto a través de nuestro departamento legal mientras hablamos.

Vestida con un abrigo de lana color crema sobre un traje gris oscuro y botas negras, me mantengo erguida y me dirijo hacia los hombres del centro que parecen estar dirigiendo a la multitud. Meto la mano en mi bolsillo, guardo las llaves del auto y salgo fuera, haciendo un con un chasquido de dedos como señal para que me siga. No tengo paciencia para esto, y se ve terrible para nosotros tener que lidiar con protestas en nuestra puerta. Escándalos así pueden dañan nuestras acciones, incluso si son falsos.

Mi corpulenta línea de guardias de guardias de seguridad con traje negro me flanquea rápidamente para colocarse detrás de la los manifestantes al momento que accidentalmente golpeo a un hombre excepcionalmente bien formado, vestido con una camisa de leñador y un gorro negro. 

“¿Puedo ayudarle? Están obstruyendo la puerta principal de mi empresa y puedo hacer que los retiren si no se van de inmediato.” Le señalo Mi tono es frío, no me intimida tratar con este tipo de personas. Se eleva sobre mí, incluso mirando hacia el otro lado, y huele a cigarrillos y a tela húmeda, bastante asquerosa. 

Se gira hacia mí, y estoy frente a un hombre que se asemeja más a un oso gigante que me mira y se burla. Su presencia sugiere que es del tipo de persona que pasa su vida privada en bares, jugando al billar y disparándole a la vida silvestre para divertirse. Un típico trabajador de bajo nivel y falta de coeficiente intelectual que piensa que esta es la forma de salvar su trabajo.

“¿Y tú eres?” Escupe, mirándome de arriba abajo como si fuera una secretaria o alguien sin importancia porque soy mujer, y me tomo un momento para ver el cartel que sostiene contra la parte inferior de su cuerpo. Tenía razón: Futuro Cosmetica quebró hace dos semanas debido a sus propios problemas internos. Exhalo con fuerza y miro mi reloj para ver qué tan tarde voy a llegar para encontrarme con Yoonha. Suspirando que esto llevará tiempo y el tráfico también me retrasará.

“Soy la vicepresidente de OLO y estás en mi camino. Les sugiero que sigan adelante y encuentren un lugar para quejarse de la injusticia de su empresa, pero les advierto que cualquier cosa que calumnie a OLO estará sujeta a acciones legales. Considere esto como una solicitud cortés para que se mueva, y no haremos nada al respecto hoy” Sueno tan desinteresada como me siento. No necesito ser cortés cuando se trata de este tipo de protesta. Ya están violando la ley al obstruir un negocio.

“No nos vamos a mover, niña. No hasta que su niño bonito, el presidente Jyeon Park, dé la cara y nos diga cómo recuperará nuestros trabajos.” Mira hacia abajo y escupe a sus pies lanzando una flema vil y espesa que me revuelve el estómago, fallando mis zapatos por una pulgada, y no reacciono a pesar de que estoy asqueada y apretando los dientes. 

“Dirá exactamente lo mismo que yo, y no tiene más capacidad para recuperar tu trabajo que yo. Esto no es un problema de OLO; es un problema de FC, y tu lucha es con ellos. Te sugiero que te vayas a las puertas de su empresa, no la nuestra.”

Empieza a reírse de mí y agita su mano en mi cara como si estuviera hablando en otro idioma, y no está interesado en nada de lo que tengo que decir. Levanta el brazo y lo agita para llamar la atención de los demás manifestantes, y soy consciente de que algunos giran hacia este lado y empujan para formar un arco que mira hacia nuestro edificio en lugar de alejarse. Muchos ojos viendo y callando para escuchar.

“¡Ella dice que no es su problema!!” grita en voz alta con un tono gruñón y golpea su cartel contra el suelo, haciéndome estremecer. Los demás hacen lo mismo y golpean sus carteles, creando un eco de golpes mientras sus voces se mezclan en una. Veo más guardias de fuera de las puertas, a mi derecha, y sé que el personal ya fue notificado de esto.

“¡Mentiras!” se inclina hacia mi cara y para escupir y casi me roza la nariz, entonces alejo mi cara y me giro hacia un lado para limpiarme. Su aliento apesta a alcohol rancio y ceniza, y mi estómago se tambalea mientras lucho contra la necesidad de vomitar. 

“Esta es una protesta ilegal, y lo pedí amablemente. Ahora no es MI problema.” Me vuelvo hacia él y le hago un gesto con la cabeza al ejército de guardias vestidos de negro que vienen hacia mí. Sonrío como si dijera “he terminado aquí, y te arrepentirás”, mientras empiezan a empujarlos en los extremos y a sacarlos del camino. El hombre-oso se vuelve hacia mí con un gruñido de enfado y vuelve a gruñirme en la cara.

“Vinimos esperando una pelea, niña. Solo míranos.” Se ríe de nuevo, arrogante como un animal que brama, entonces me giro y le hago un gesto con la cabeza a mi escolta para que se ocupen de esto. Apartándome del camino cuando mis hombres chocan con los suyos, los rodeo y me dirijo hacia el extremo abierto para salir de aquí y llegar a tiempo a mi cita. No hay otra forma de lidiar con estos tipos que no sea la fuerza bruta, y puedo garantizar que el personal ya llamó a la policía para detener esto pronto. No necesito involucrarme más. No hay nada que negociar ya que OLO no tiene la culpa. No es nuestro problema.

Agacho la cabeza y esquivo los brazos extendidos de mis hombres mientras me escabullo hasta que estoy alrededor de ellos y al otro lado de su muro humano y comienzo a buscar el auto que pedí que trajeran a la puerta principal. Muchos vehículos están abandonados en la acera al azar, de todas las marcas, colores y modelos, y me irrita que hayan congestionado la vía. Supongo que la mayoría son de ellos, y aprieto los puños con ira mientras miro a mi alrededor. 

“Sohla, muévete.” la voz áspera y de un hombre me llega desde el lado izquierdo, y antes de que pueda darme la vuelta y ver de quién o de dónde viene, soy lanzada hacia alguien que me abraza con fuerza mientras caigo de lado. Una mano alcanza la parte superior de mi cabeza, empujándome hacia abajo, donde me cubre con su cuerpo. Al mismo tiempo, me envuelve con un abrigo para para ocultarme. Los escombros llueven sobre nosotros desde más atrás, y grito cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo. 

Botellas, piedras, latas y otros objetos vuelan sobre y hacia nosotros desde todos los ángulos. Viniendo por la gente y el edificio, y me abruma el pánico al descubrir que estamos justo en el epicentro, la sensación es como un ciclón que se mueve debajo de nuestros pies.

Me aferro a mi guardaespaldas, agacho la cabeza y cierro los ojos con fuerza mientras él me dirige y me escuda, recibiendo lo que nos golpea. Sacudiéndome con él, sintiendo todo a través de él, mientras recibe una paliza que me empuja a sentir terror. Mi cuerpo tiembla y mis piernas se debilitan porque no sé qué hacer, permitiéndole llevarme en la dirección que considere más segura y confiando en que me protegerá.

Mis dedos se clavan en su chaqueta y camisa, sintiendo su calor y músculos firmes, y parpadeo, sin saber quién es. Es alto y usa cada centímetro de él para mantenerme protegida mientras nos mueve y esquiva lo peor. No puedo ver nada debido a estar encorvada.

Empuja mi cabeza hacia atrás, tirando su chaqueta sobre mí como un techo de tela antes de empujarnos a correr, me cuesta seguirlo y me desoriento al no poder ver a dónde voy, tropezando al momento que él me sostiene y me ayuda a levantarme.  Al final mi cabeza acaba en su pecho y al respirar reconozco el aroma de su perfume. 

Debería haberlo sabido con un solo toque, pero estaba tan sorprendida por lo que estaba pasando que ni siquiera me di cuenta. Debería haber reconocido su voz.

Jyeon me arrastra lo más rápido que puede hacia la puerta lateral del edificio principal mientras la seguridad nos flanquea y nos mete dentro de las puertas antes de cerrarlas detrás de nosotros. Se detiene y se da vuelta para ladrar órdenes a los que están parados en el pasillo mirando sin soltarme siquiera. “Llamen a la policía y díganles que están tirando cosas afuera. Que los de Seguridad vengan y salgan para ocuparse de esto. Mantengan a todos los empleados regulares alejados del vidrio en caso de que lo rompan.”

“Sí, Presidente Park.” Una voz masculina responde con urgencia, y levanto la cabeza para tratar de echar un vistazo a Jyeon, asustada de que esté herido después de soportar todos esos golpes. Todo mi enfoque estaba en su cuerpo, y lo abrazo dentro de su ropa, mi corazón se acelera al pensar en cómo nos agredieron y me duele el alma al pensar en lo que tuvo que soportar mientras me protegía.

“¿Jyeon? ¿Estás bien?” Alcanzo su rostro para girarlo hacia mí, agarrando su mandíbula con mis dedos y tirando de él hacia abajo. Me duele por dentro, y un miedo genuino se apodera de mi alma mientras trato de revisar si está herido. Mi cuerpo tiembla cuando la adrenalina entra en acción, y él me saca de las puertas a gran velocidad. 

“¿Estás herido? ¿Te golpeó algo? ¿Estás cortado en alguna parte?” Jyeon hace caso omiso de mi pregunta. Tirando de mí hacia el ascensor y soltándome antes de deslizar sus manos sobre mi cabeza, peinando mi cabello hacia atrás, buscando a través de mi cuero cabelludo con las yemas de los dedos, buscando cualquier señal de heridas en mi rostro y cuerpo. Entrecierra los ojos y respira con dificultad mientras abre mi chaqueta y roza cada centímetro de mis hombros, cuello y cara para ver si tengo algún rasguño. Sus manos cálidas y firmes rozan mi piel, dejando su calor dondequiera que tocan, incluso a través de la tela de mi ropa.

“¿Jyeon? digo nuevamente, sin aliento y abrumada por la emoción, mientras busco heridas en su rostro y cuerpo con mis ojos y no puedo ver nada obvio. no sé qué haría si le pasara algo.

“¿Estás herida? ¿Te duele algo?” su tono es serio y apremiante, su rostro tenso, y me da la vuelta para revisar mi espalda. Rozando mi cuerpo y tirando de mi ropa. Solo puedo quedarme allí como una marioneta, demasiado conmocionada para reaccionar. 

“¿Qué acaba de pasar?” Pronuncio sin aliento cuando él me da la vuelta, y me quedo muda cuando me tira a sus brazos y me abraza con fuerza. Presionándome con fuerza mientras pone todo de sí para sostenerme. Puedo sentir su dificultad para respirar, su corazón latiendo erráticamente en su pecho. Exhalando con alivio mientras casi me rompe los huesos con la intensidad de su abrazo

“Me asustaste como la mierda. ¿Qué diablos hacías saliendo sola a enfrentarlos? ¿Por qué? ¿Eres tonta? ¿Sabes lo herida que podrías haber quedado si yo no me hubiera detenido y visto lo que se acercaba? Por Dios, Sohla. No puedes ser tan descuidada.” Me aparta de él, mientras me quita la chaqueta de los hombros. Aparentemente no está convencido de que haya hecho un trabajo minucioso revisándome. Coloco una mano en su brazo para detenerlo. Mi chaqueta cuelga de mis codos, y me la vuelvo a poner.

“Nada me golpeó. Solo a ti. Jyeon, por favor, debes estar herido. Déjame revisarte.” Mi voz tiembla, y mis ojos se empañan mientras empujo su chaqueta, pero él agarra mis manos y las sujeta con fuerza, sosteniéndolas.

“Estoy bien. Mi ropa es lo suficientemente gruesa, puede que tenga algunos moretones, pero nada más, y nada golpeó mi cabeza. Estoy bien, Sohla. Confía en mí. Si fuera de otra manera te lo diría.” Levanta las palmas de las manos y hace un giro como para demostrar que no tiene ni un rasguño. Tapo mi boca mientras sofoco un sollozo que se escapa involuntariamente, aliviada de que esté bien, mientras mis ojos se humedecen. 

“Estamos bien. Tú estás bien. Estamos a salvo, se acabó.” Me agarra por los hombros, abrazándome, y comienza a frotarme la espalda y los hombros para calmarme, envolviéndome en sus brazos y acariciando mi rostro contra su cuello. De la misma forma en que solía hacerlo cuando éramos niños. Estoy en un estado de shock, temblando por todas partes, siento que mis piernas me fallan mientras la puerta suena y se abre para avisarnos de que estamos en el último piso, nuestro piso 

“Vamos. Necesitas calmarte.” Desliza su brazo alrededor de mi hombro y me lleva con él hacia el vestíbulo. Manteniéndome cerca mientras frota sus dedos en mi cabello por encima de mi oreja derecha, por lo que mi cara está presionada contra su hombro. Calmándome, calmándome de la forma en que siempre lo hizo.

“Dos cafés fuertes, uno extra dulce, y llama al jefe de seguridad a mi oficina ahora mismo.” Le ladra a cualquier asistente que esté parado allí, y mi visión es demasiado borrosa para verlo, lo que sé es que él está a cargo, tomando el control, y confío en que estoy a salvo mientras este ahí. Me aferro a él, incapaz de despejar el caos de mi cerebro, y es como si me transportara al sentimiento de dependencia indefensa que sentí cuando perdí a mis padres.

“Yoonie me está esperando. Tal vez venga a buscarnos... ellos podrían...” balbuceo, las palabras salen de mi boca y mi voz tiembla como loca, con miedo de que él también esté atrapado en este caos.

“Entiendo.” Me guía hacia la puerta de la oficina y vuelve la cabeza hacia quienquiera que esté allí. “Llama a mi hermano y dile que tengo a Sohla aquí, que no vuelva hasta que Seguridad le informe que es seguro. Que sepa lo que está pasando.” Suena más en control de sus emociones que yo, y me hundo en sus brazos. 

“Si, señor.” Dee responde, y su voz se desvanece con los ruidos de la oficina cuando su puerta se cierra, y estamos adentro en el silencio de su espacio. De repente me siento en un capullo de paz y tranquilidad, una sensación rara entre nosotros.

“Quítate eso y siéntate.” Me quita la chaqueta y me lleva a su sofá, haciéndome sentir aún más patética por perder los estribos por algo que otros considerarían como si no fuera nada. No sé por qué me ha afectado tanto. Tal vez porque nunca me golpearon cuando era niña, y nunca enfrenté a la violencia de esta manera.

Jyeon levanta mis pies y desliza su mano suavemente, acunando mis piernas con cuidado. Y, mientras parpadeo confundida, comienza a frotar mis pies con sus manos mientras se sienta en la mesa de café frente a mí. Es como si fuera lo más natural del mundo para él. No recuerdo la última vez que me tocó de esta manera.

“Siempre sientes frío cuando has tenido un shock. tus pies están helados.” Asiente con la cabeza hacia mi izquierda, a una manta, y yo me inclino. Pone mis pies suavemente en su regazo y, toma la manta y la abre para extenderla sobre mí, luego me mira mientras exhala con fuerza. Debajo de una manta peluda uno frente al otro, esto es tan surrealista que siento que estoy en otro tiempo y dimensión, en un lugar donde todo lo malo entre nosotros no existe. Él es a quien extraño, a quien anhelo.
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